TRAGEDIA . 

•'ONATHAS- 

EN CINCO ACTOS. 


ACTORES. 


Ifobas, 


^f*dÁb. f> Sa * hi j<”- 

^nf i£ ^ ec » Pontífice fuma. 

‘ er * General de el exercít o. 


Elea^dr Sacerdote , confid . dfe Abinadáb. 
Vhanuel , confidente de Jonathas' 
Levitas. 

Soldados . 

Coro. 


¿ ena f* reprefenta fobre el campo de batalla entre Machmas y el valle de Aya - 
c « /* Saúl. 


ACTO t 

S C E N A I. 

L Saúl y Achime lee. 

% ema La Scena los redes de Saúl 
t,¡ ?h Var J e dad de Piquetes y tiendas de 
En el centro la del Rey , abi- 
\' ly> a La primera piet^a al campo , y cor- 
, *i* en Afondo. 

% Q 

I , Achimalec, lo entiendo. Efia 

S - via ° ria 

«1 S afeguro el Reino , y en mi mano 
M ^. lr ° de ífrael, toda fe debe 
!^ r l0s délos exercitos. No quiero 
ld Q *^l e una gloria que no pudo 
^¡rfe mi brazo, apoyo débil" 

^1 0 f^perio dudofo y vacilante, 
mirar el campo Pbilifieoj 
ta de aquel numero de lanzas* 


no inferior de el mar grande á las are* 
ñas ; 

al afpetto de aquellas movedizas 
torres * que andar veia coronadas 
de aguerridos flecheros, nueftra gente, 
poca y cafi fin armas, fu deftrozo 
efperaba, no un triunfo. Yo, yo mi fino, 
lo diré fin rubor , yo no podia 
fino temer la muerte y el oprobio. 

¿Y en fituacion tan trifie haber vencido 
un exercito innienfo i ¿haber fembrado 
el campo de cadáveres^ ¿al valle 
de Ay alón defde Machmas fin peligro, 
fin perdida , fin iangre, en pocas hora* 
defde que nació el Sol , haber forzado 
de el impío Pfiilifteo las reliquias? 
¿Hallarme fobre el campo de batalla, 
y en mi tienda pacifico y feguro, 
probando el gran placer de un venci¬ 
miento í 

ah! feria yo impio, fi efia gloria 
loco me atribuyele , fi aqui el brazo 
de foio Dios no confefára. 


A E* 







,. „ Jonathas. 

chi. Es digno 

cié un Rey como Saúl el fentímientó. 

Y yo , que de el Señor los interefes 
debo zelar por efte gran cara&er 
de Pontífice fumo , yo, jque puedo 
fino enfaizar la dieftra omnipotente, 
y engrandecer fu nombref derrotado 
vi al enemigo : pero como í el mifmo 
fe volvió contra íi: la función grande, 
las tinieblas , las fombras, el espanto* 
un pánico terror , un nuevo genero * 
de miedo , que era furia y cobardía 
al mifmo tiempo , lo ocuparon todo. 
iNofotros fin movernos oprimimos, 
no fe como , las tropas Philifteas/ 
nubes de nueftras flechas , que en la al- 
java 

dormían , penfo ver el enemigo 
fobre fu campo , y refonar oia 
jiueftros clarines que callaban mudos. 

En eíla turbación, que ha fido un raigo 
de el poder infinito , la derrota 
fe debe toda al enemigo mifmo, 
y á un fu;or mutuo de perderfe. El Gefe 
á fu foldado hiere ; al compañero 
defkroza el compañero ; el dulce amigo 
de el amigo á la efpalda cae y muere; 
y contra el hijo enfangrentado el padre 
vierte y quiere beber la fangre propia. 

Ah Rey mi©! ah Señor! ¡ved como opri¬ 
me r 

nueftro Dios a los impíos! ¡cómo vuelva 
por fu gloria y fu pueblo! ¡cómo Abe 
nacer triunfar á los que en el confian! 
peroquifoei Señor que acción tan bella 
íueíe vueftra también , pues el primero 
que fe arrojó al peligro y a la muerte 
fue Jonathás. ¡Qué Principe! que alma! 
qué piedad! qué candor! ¡pero que ima¬ 
gen 

ei e ni; al ::r t : n t p eti a rri puedo 

s *“\ZcT‘ AchittKkc > y° 




rn i ;mablVjo n 7ttó;:.Th. a noL V i a ° r b a 


no he prv’Mo premiar fu animo « lV i i 


mdo 


con un abrazo; tanto íe ha empen¡ 
e n el combate contra el Philifteo 
y a fugitivo. Mas á la ternura 
no fe fien los tormentos que la Faltad 
a una entera viéloria. No fe venze 
° len , fi fe pierde de vencer el frutty 
que es quitar la efperanza al enefiújüí 0 ' 
Los Philífteos fon nación inmenfa» 
tanto como fecunda; un dia folo 
reproduce un exercito ; y fi quieto* 
por no canfar mi gente , no feguid 0 ** 
dudo,.. 


SCENA IL 


Los tnifmos y Abinadab. 

Sau. ¡Mas , hijo! Abinadáb! 

Abin. O padre? 
o Achimelec! qué gozo! 

Achí. ¡Cómo brillan. 

Principe , vueftros ojos! 

Sah. Por ventura 
hai nueva caula... 

Abin. Padre , fupe quando 

con no oido valor mi hermano ilü^‘ 
mí Jonathás ha obrado. 

Achí. Si; la gloria, 

defpues de Dios , es fuya. 

Abin. ¡Ved que aliento! f| 

¡qué emprefa ! ¡qué conftancia! ob & 
noche 

nueftro pequeño exercito cubría 
en Gaba , y al vecino Philifteo ¡ 
en Machmas. Jonathás que ante® 
vezes, 

llorando nueftra fuerte, y condena* 1 
con impaciencia fu inacción, había 
amenazado á los incircuncilbs, 
y empeñado con fupbcas y voto* 

™ fu favor al Dios de las batallas? 


Jonathás filenciofo, y fin mas tr^P 1 


que el valiente Phanud,Ia tienda d*. ( 
pala al valle de Machmas, y en I a 
de el eícarpado monte , en cuya 


la vanguarda 


de Dios 


tardía enemiga eftaba en v 
efpera el favorable inflan 1 * 


de una emprefa no vifta. Los di# 11 ^ 





T rage di a. 


ÍJ guardia* avanzadas > y por burla 
p® llaman á la altura. Dios nos llama, 
Inanuel! Jonathás dice ; la vi&oria 
f s nueftra; efte momento y eftas vozes 
° decidido. Aprifa, aprifa Cube, 
jípeme, no temer: pelea y calla. 
ül *o i y fin otras armas que fu azero; 
guales ofo veloz , ó león airado 
pealar al Tabor , ó la alta cima 
Ue len de Hermon,fi un ciervo temerofo 
lnuye fus garras ; Jonathás ligero 
la cuefia fube; y no pudiendo el pafo 
0s pies folos regir , él vence el monte 
j-on los pies,con las manos, las rodillas, 
* a frente , el pecho y la alta cumbre 
ocupa 

fu propio íudor bañado todo. 

* e ro no para , no refpira. El blanco 
a 2ero efgrime , y de Phanuel feguido 
Chifle la vanguardia,y fin dar treguas 
a l enemigo hiere , corta , mata, 

V en dos palmos de tierra dexa veinte 
£adaveres que nadan en fu fangre. 

^1 funefto clamor de los que efpiran 
defpierta á los que duermen; los difun¬ 
tos 

a fuftan á los vivos ; ya fe teme, 
y* a fe duda ; el exercito fe turba; 
f e clama , fe huie , todo fe confunde; 
f e embiffce, fe pelea ; y la zozobra 
Ementa el nuevo dia. Lo reliante 
fupiíleis , padre! fin que yo lo diga, 
P e ro de Jonathás , de fu gloriofa 
tmpreía , de fu aliento , de fu pecho. 
Heno fin duda de un valor divino 
#H u ien no fe admira ? ¡ó padre ! yo no 
bufeo 


¥ 


de tan raro ardimiento. Me parece 
q en aquella alma grande imprefo brilla 
el Divino poder. Que tanto fupo 
intentar Jonathás? ¿que pudo tanto, 
fin recelar peligro? 

Abin. No fe duda. 

No hai quien no lo celebre. 

San. Al fin podemos, 

hijo! los dos gloriarnos: de un hermano 
tu el mas valiente, yo de un hijo iluílre 
que á fixado la fuerte de mi imperio 
con tan heroica acción. Mas no permita 
el Dios que nos conduce, que perdamo» 
de la vi&oria el fruto ( yo lo temo 
todo, j O Samuel! ¡ó corazón! ¿qué pien- 
fas?) 

yo cuento diez mil hombres. Reparadas 
eflarán ya las tropas. Q.ue fe junten 
pues todas ; venga Abner ; quiero efl^ 
noche 

dar fobre el enemigo. 

Dent. Viva , viva, 

Jifias voces , trompas y clarines fe oyen 
etnftifamente defde iexos , y defpues 
poco a poco van re finando fietnpre dst , 
mas cerca. 

viva el gran Jonathás. 

San. ¿Pero que efcucho? 

oís ? íi es alboroto? preílo! preflo! 
Abinabad! 

'Abin. Aclamación parece. 

Achí. Sofegaos , Señor ! ello es un triun¬ 
fo. 

San. Hijo! ve ; á que efperar? 

Abin El Sacerdote. 

Eleazar llega , y nos dirá la caufiu 
yo un mal no pronoílico. 


*as gloria que imitarle. Para fama 
y eternidad de el nombre decir puedo: 
foi un Ifraelita , foi un hijo. 

Saúl, y foi de Jonathas hermano. 

® 1 le imito defpues , añado al nombre 
gloria vengadora , ó dulce padre! 
j° feliz con tal hijo! ;o madre mia! 

' dirás al faber la grande hazaña? 

ftué tierno llanto verterán tus ojos! 

***• Yo Principe! no acabo de a fiambrar¬ 
me 


SCENA III. 

Los mifmos y Eleazar. 

San. ¿Que me dices, 

Eleazar? efcuchaíte? ¿de que nace 
el eftruendo confufo? 

Elea. Lo fe todo; 

y aun fe diílingue defde aquellas pieles 
de Abnérla muchedumbre quelenvanta 
aubes de polvo,y trae á vueílros brazos 
A t de 





de la feliz batalla el mas precifo, 
el defpojo mas rico. 

Sau. Yo le cedo 
á Jonathás. 

Ela. No afi, porque él fe debe 

íolo á vos.(Ai! quantoel decirlo cuefta!) 
fabe todo el exercito la grande 
acción de Jonathás; fabe que el brío 
de fu pecho , y ai filo de fu efpada 
la falud de Ifrael con la derrota 
de el impuro enemigo: y no pudiendo 
dar en el campo de batalla pruebas 
mas firmes de fu amor, ni otros aplufos 
hacer al vencedor, con que eternize 
la gloria de fu acción y de fu nombre; 
apenas á las tropas fe prefenta 
el Principe, que viene de ceñirlas 
de laureles, los Gefes , los foldados; 
como el Sol quando nace claro y bello 
acoílumbra volver todo viviente 
los ojos, y le admira, y no fe canfa 
de alabar la grande obra de el excelfo; 
todos, decía, á Jonathás rodean. 

Quien fe arroja á fus pies,y tiernamente 
los abraza; quien ofeulos imprime 
en la guerrera dieílra; quien levanta 
al Cielo el viva; quien fu roílro amable 
atónito contempla. Otros bendicen 
la madre; al gran Saúl otros la gloria 
de el aplaufo convierten. E infpirados, 
no fe fi de el afombro, ó de algún nuevo 
raro aflro militar , al viétoriofo 
joven levantan, y de los broqueles 
en el aire formando en folio auguílo 
entre vivas y al fon de las trompetas: 
como en carro triunfal Cobre fus hom¬ 
bros 

á la tienda Real y a vueftras plantas 
lo conducen , Señor. 

Dent. Jonathás viva. 

San. Sí es amor y lealtad, yo lo agradezco. 
(Mas todo fon eftorvos, y me importa 
los vencidos feguir.) 

Achí. Tan nuevo triunfo 

lo es también de el Señor por quien 
vencimos. n 

Ele a. QY, lo he contado yo í lo he cele¬ 
brado? 


J onalhás. 

vive Dios!..# 

Abin. ¡O que dia! ¡o que momentos! 

ya no defeo mas. 

Dent . un .Jonathás viva. 

Dent. otro. Viva el Dios de Iírael. 


S C E N A IV. 

Los rnifmos , Jonathás , Abner , P 

foldados : . 

Los foldados tralendo en hombros fi® 
fpts efeudos a Jonathás , que mient 
baxa al fuelo con Magejlad , dic< 
fguíente. 

Jon. Viva. Ellas vozes 

de el que es pueblo de Dios por && 
lencia 

fon bien dignas, amigos! yo á íu glo rl * 
toda la mia doi , pues toda esfuya* 

¡O padre! á vueflros pies... 

Sau. ,0 dulce , amado 

hijo, y aun eiperanza única mia! 
no á mis pies : en mis brazos y en i* 
pecho, 

defeanfa. ¿Qué te veo? y falvo? >y Hk fí 
de tantos riefgos? no te apartes , de** 
que eílrechandore mas, inunde la al* 1 * 
elle gozo que prueba. 

Jon. Si los riefgos 

tienen al fin tal premio , yo propong* 
correr tras ellos. Elle brazo, ó padre! 
de vueílro gran valor fintió el impul^' 
Abin. ¡Hermano! Jonathás! y no permi^ 1 
que yo , que Abinadab... 

Jon. Amado! efpera. 

Primero que á tu amor, debo a la ifl* 4 ' 
gen 

atender de mi Dios. Gran Sacerdote r 
f'uyo es Achimelec. Dexad , que impv 
ma, 

¡o padre 1 en efa mano íacrofanta 
mi refpeto , y mi fé. 

Abne. ('Qué reverencia 1 ) 

Elea. (!Qué afe&acion!) 

Achí. ¡O Principe! los brazos 

no me neguéis, os ruego. Yo en elno^ 
bre 

de aquel Dios, cuya gloria y honor p ü< ^ 

foi» 




TugcdU. 


m \ 
él 0 


° n vuefl. ro g fan cubado, vueftra mira, 

^ e l mayor entre vueftros interefes, 
v eces os bendigo; el os ampare, 

0s haga feliz , éi os anime 

c,° lo pido * 

f^nora fi, mi tierno, 

¡ 4 ¿. dulce Abinadab! todo foi tuyo. 

?• Tú valiente , tú fiel, tú religiofo, 
a morofo y acento a un tiempo mefmo 
e enfeñas bien qual debo fer, fi quiero 
0 Per de hermano tal indigno hermano. 
(Es un necio efte joven. ¡Bella idea 
Cn heroifmo! 
v * 0 el obfequio, 

úamefe triunfo , con que todos, 
ac eis aplaufo á mi pequeña emprefa, 
®§ r adezco, Toldados! y penfando 
Cn el amor de vueftros pechos fieles, 

^as que en la mifma acción, que me ha 
cubierto 

üe un rubor que aun me dura , la vic¬ 
toria 

perdono. ¡Yo padre! no quería 
J . n ° que á Dios , á cuya mano fuerte 
ejercito deba la vi&oria, 
a vos... 

>Qjué dices hijo? ¿qué diículpas, 

^Ue defenías inútiles fabrica 
^ modeftiaí ¡yo y los Toldados mios! 
‘abo vueftra acción , y la preparo 
,! n premio digno. Yo el primero hubiera 
e Vado en triunfo á Jonathás , mi* 
hombros 

|/ as honrados creyendo , que de el reino 
c °u el pefo envidiado. Id ; el defcanfo 
[ji s arme á nueva emprefa. 

?* ¡Huftre padre 

t e u n hijo iluftre! fi, Señor! Ton dignas 
a u bellas exprefiones igualmente 
™\ e de el paterno amor,de aquel excelTo 
j^Uio, que hace en vos amable y rara 
j? ^Iageíhd. El Principe no enciende 
^ n °de merecer , de fatigarle, 

derramar por vos , y por Tu pueblo 
£ P re cioTo fudor , de dar la vida, 
Aporta, en los peligros , de expo¬ 
ne rf e 

l °do, de vencer , y de formarfe 
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heros fin vanidad: ¿pero debía 
fe r ciego nueftro exercito? ¿podemos 
fin la nota de barbaros, ó ingratos, 
porque el todo es modeftia, compof- 
tura, 

bella moderación , grave templanza, 
pedemos no aplaudirlo?... 

Jen. ¡Ah mi buen tio! 

callad ; que heceis ? mal me pagais la 
mucho 
que os amo. 

Y\un. Bueno eftá* Callemos todos; 

Tomos aduladores , y aun mentimos. 
jNo Te ha de hablar. Es la verdad des¬ 
nuda 

la que el Principe eftima, la que quiere 
fin engaño, ó doblez; mas no Te diga 
efta Tanta verdad , mas no Te nombre 
fi de el Principe Te habla, de Tu gloria, 
de Tu valor. 

Jen. Phanuel? Phanuel! tú abuíás 
de mi amiftad y mi conftancia. 

P han. Cierto: 

abufo ; claro eftá. Quando yo calle, 
hablarán las eftrellas , que admiraron, 

¡o Rey! íú intrepidéz; dirá de Machmas 
el valle fu conftancia; Te harán lengua» 
los efcollos de BoTor y de Sane 
finieftros y efearpados , de el coraje 
con que los efcaló ; la noche mifma 
celebrará... 

Jon. Señor! vedlo ; le hierve 

á efte joven la fangre : aun no ha tem¬ 
plado 

el generofo ardor , y aquella noble 
colera militar con que movido 
de el Cielo mifmo , Tobre el Philifteo 
fe arrojó como un león, e hizo pedazos 
múchos hombres: Tu Tangre, Tus florido» 
años abandonó per nueftra gloria, 
por la Talud de Ifraei , por el Dio» 
Santo. 

Yo os le prefento ó padre! como digno 
de el galardón. A mi Phanuel ! de ha¬ 
berme 

mortificado aqui me toca darte 
el caftigo defpues. 

P h*»' Si es culpa,,, 

Baf- 
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g*#., Baila 

no haya mas; no hai caftigo; yo te ab¬ 
fue lvo: 

Phanuel, me has complacido, y te afe- 
guro 

doblado el premio. A Jonathásle mando 
que te ame y te diftiñga. 

Elea. ( ¡Qué imprudencia! 

fomentar afí en ellos el orgullo.) 

Sdtt. Mas ya que déla emprefa tal ventaja 
fe ha facado hada aqui , yo edoy refu- 
elto 

á no dar tiempo al enemigo. El valle, 
como veis, de Ayalon, de fus reliquias 
fatigadas y tímidas fin duda 
nos divide ; una tarde ni focorres 
ni valor puede darles. Ellos creen 
defcuidadas mis tropas, y gozaado 
con el rico botín el dulce fruto 
de la viftoria: pues yo quiero pronta 
a la marcha mi gente, y que eda noche 
fe dé fobre ellos. Las tinieblas mifmas 
y el temor de los barbaros incautos 
pelearán por nofotros. Y aíi luego, 
luego , Abner!.,. 

ÍAchi. Perdonadme , íl interrumpo, 
vu<^dras voces , Señor! 

Sapt. Pues que? las artes 
de la guerra efto diétan. 

’ lAchi . Yo lo pienfr 

aíi también. Mas lo fabeis; la mano 
de el Dios Omnipotente es la que rige, 
y por una clemencia venerable 
no común á otras gentes, nueftras cofas, 
«xercitos , batallas , movimientos 
fobiema, y encamina. Aun fuera de 
eda 

razón particular , de el fumo origen 
de todo bien debe tomar principio 
todo bien. Mal comienza quien de el 
Cielo 

las obras no comienza. Una batalla 
fin confultar á Dios , cali es derrota 
cierta para Ifrael. Aconfejaros 
efte pafo le toca al facerdocio. 

Jo». Y fi no es ofadia , ó padre! abriros 
mi corazón, de Achimelec alabo 
r apoyo la renuncia. Un movimiento 


Joriathdf . 

fin Dios no fe refuelva. T?n el 
de fus profundos juicios, joh quic fl f 


ede 

penetrar^una luz inaccefible 
habita , y entre nieblas facrofanta® 
fe nos concede. Mora con nofotros 
hv ArcaSantade Dios: oigafa , os r l! 
fu oráculo, y defpues fe emprenda t° ¡( 

Abin. Si: efcuchefe al Señor; porque 
vano 

es Dios de las batallas : infelice ( 
Principe! el fin Dios, ó guerra, o cM 
emprende: él fe defarma, él fe deft r ^¡ 

San. Teneis razón. ( No fe que teifi 0) 
dudo.) 

Es predio. (Parece que fe enlazan 
los e(torvos.) Sin Dios nada fe acie ft j 
(> A.1 fin que puede fer?) ea! al mo & e{i 
confultefe al Señor. 

Achí. El thimiama 

A Elea^ar que dicho lo figuíente , ¡>^ 
difponed , y avifad. 

Jilea. Pocos inflantes 

bailan. ( Qué ceremonias! qué rodé 0 * 

S C E N A V. 

Saúl , Jonathás , Abinadab , Achirto^ 1 ^ 
Abner y Phanuel. 

Jen. Quando ya ni la nube entre las 
de el dia , ni en las fombras de la n® £ 
la columna de fuego nueítros pafos } 
conducen, á la voz de un Dios bev' i a 
es precifo atender. 

Abin. Si es favorable 

fu refpueíta , una ñocha acaba tod° 
el poder phiiifteo. 

Abin. Importa mucho 

no perder ede lance. Nuedra gente 
arde en coraje , y con c [ g ran fucefe 
que acabamos de ver, todo lo eíptf* 
El valor renacido y un picante 
defeo de el combate fon dos arm» s 
En refiftencia. 

Acht. ¡O Dios! fednos propicio; p 

pues contra los infieles que blasfe 11 * 
vueílro nombre , Ifrael arma fu br ** i 1 

Sm, Lo ferá , Achimelec! de que fe te j 







Tragedia 


Jl inovio a Jcnathás; el a í*u díeílra 
dló un brio fin igual; fus intenciones 
a probo de la inocencia hermanas; 

" derramó ei terror y un trifte efpanto 
etl nueftros enemigos. Si el hambriento 
°*dad© le ofendió con ios manjares 
P r °fanos; ya. lo vifteis; (obre la ara, 
e úpente erigida al Dios excelío, 

V las vi&imas es purificado 
el ejercito todo. ¿Pues que refta? 
i^éfe teme , ó fe duda? 

$ CENA VI. 

r, Los mifmos , Eleaídr y levitas. 

' * ñ > Nada fálta: 

I c ° r recLel velo, y al Señor fe efeuche. 

° s i evitas corren la cortina• Se defcnbre 
y* arca , pero veftida fegun la coftum- 
bfc hebrea. Todos hacen profunda re- 
^erencuv.Acbimelec execnta de [pues tas 
Ceremonias con panfa y magejlad, fe- 
í H n va hablando \y guando lo manda , 
fouelve a cnbrirfe la arca. 

Gran Dios! 
v l n. Dios de Ifrael! 

0?í * Santo, inefable 
§ es vueítro nombre. 

Al ¿' Q.ué pavor! qué afombro! 
i ^ontifice! un momento no íe pierda. 
Efperad : bien. El Dios de las ven¬ 
ganzas 

Vi es piedad , para que el orbe cante 
^ernamense fus mifericordias. 

*n el propiciatorio nueftras culpas 
mirará, ni pueda ya acordarfe 
V de la bondad. De efte miniftro 
^? Co digno de vos, limpiad, Dios puro! 
e *fpiritu , en calma fus pailones 
P°ned, y moderad quantos afeétos 
Sjtbar pudiefen una acción divina. 

, bphod. Acordaos, numen fanto! 

de vueftras promefa*. El incienfo. 
L °mo arden fobre el fuego eftas aro- 

* V s , 

5e n 0r 




en vueftro obíéquio, que fe abra¬ 
ca un puro j*mor nueftros humilde# 
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efpiritus ; y como efta varita 
de humo fufce h*fta ei Cielo» que aíi ai 
throno 

de el excelfo mis fuplicas fe eleven, 
en fuavifimo olor. Yo me preparo 
á efcucharos j Señor? Saúl defea 
feguir los Philifteos que deshizo 
vueftro brazo una vez; pienfaá la noche 
en vueftro nombre acometerlos, ¿Hace 
fegun vueft o querer? ¿deíea y pieník 
c„mo vos vueftro fiervo? ¿la viftoria 
efta por Ifrael? ya , ya me humillo' 
penetrado de horror; ya temerofo 
ante vueftra morada , ó Dios! aguardo 
vueftra adorable, vueftra voz tremenda. 
Mas ay! ó Dios! ah! qué fatal íilencio! 
fe me eriza el cabello. O Rei! 6 Prin¬ 
cipes! 

qué es efto? el Señor calla.Tíemblo todo. 
San. Hai dolor! 

Abin. Oh! qué anguftia! 

Jon. Cielo fanto! 

yo feré el delinquente, yo la culpa... 
Achí- Ah! la ara no mireis.Cubrid.lrocada 
eftá la fuerte. 

San. Mas... 

Achí. Eftá ofendido^ 
ciertamente el Señor. 

Abin. O trifte dia! 

San. Válgame... oh! quien me vale! 

Jon. No hai recurfo 

fino al llanto, al dolor, ó padre amado! 
las fuplicas aplaquen y las lagrimas 
el Dios de las venganzas. 

San. ¿Y que puede, 

hijos! decir, ó hacer un infelize? 
no me oprimáis, dex-dme; fino muero, 
foi de bronce , de marmol. O Samuel» 
ó Samuel! nada acierto: ¿y contra ^mi 
{e vuelve todoí qué corona es efta* 
que reino fe me dió? tanto he podida 
enojar la Deidad? ¿qué he de perderlo 
todo? no hai efperanza? 

Abn O Rei! conviene 
al remedio... 

San. Al remedio? ¿contra Dio» 

que remedio? yo puedo? fi api carfe... 
Pero al fin ha de íer.De el Philifteo 
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J ottatbas. 


no feamos defpojo, y el oprobio 
de una nación infiel. Yo á Dios airado 
quiero aplacar , quiero decirlo, cuefte 
lo que cortare. Quien el reo fea 
de efte enojo de el Cielo , con la vida 
fu culpa ba de pagar. Nada amo tanto 
entre mis bienes todos, quanto al dulce 
al fuave Jonathás. Pues juro al Cielo, 
y lo mas Tanto pongo por reftigo, 
que morirá el que es caufa de negarfe 
el Señor á mis votos , aun que fuefe 
el mifmo Jonathás. Si: á Dios lo juro. 

Abi. O miTerabie Rei! 

Abln. O trifte padre! 

SCENA VII. 


JonAthas, Achimelec 3 Elea~ar y Phannel. 
Achí. Ba Principe! 

Fkan. Ah Señor! 

Jon. Y qué? tan prerto, 
padre! fe pierde el animo? 

Achí. Yo fio 

en la inocencia vueftra, que el Dios 
grande 
aplacaréis. 

Jen. Achimelec! no es efe 

una voz confoiante para un hombre 
que conoce lo que es. Yo puro y jurto? 
yo inocente ? ¿pudiera prometerme 
yo hacer propicio el Dios excelfo ?ah! 
quanro 

difto de fu juftieia! ¡quan indigno 
de fu prefencia Toi! ?quien me artgura 
que de el divino enojo no fe i caufaí 
morirá el que lo fe a; lo ha jurado 
un padre, y podrá fer viétima un hijo. 
Si Toi ei reo moriré. 

P han. Locuras! 

Principe, mi Señor! locuras. 

Achí. ¿Quando 
pudieras?... 

J on. Yo no afirmo: digo fold 

que no yo , vos podéis , vos fabeis , 
grande 

Sacerdote de Dios con vueftro llanto, 
vueftra íe, vueftro amor , vueftios in- 
cíenlos 


y facrificíos aplacar las iras 
de el Cielo : hacedlo vos. Yo C0 rí<1 
padre 

fi puedo confoiar. 

Achí. Colas humanas! 

cómo os trueca un momento! 

Phan. No Té donde 

me eftoi, ni me conozco. Grancui*^ 

SCENA VIII. 

Eleaz^ar. 

Ele a. ¿Qué fuera?.. ¡O qué mudanzas !/ 111 
qué fuera 

Jr la fortuna alguno de fus ruegos 
executafe aqui con dieftra mano? 
efta divinidad es poderofa 
fobre todo poder. Yo veo el mundfl 
á fu arbitrio cambiarfe cada día; 
todo es en el ef'e&o de fortuna. 

¿No pudieran hoi fer graciofo obj e£0 
de tu capricho nueftros cortefanos? i 
ellos fe han forprendido. El Reí, q ^ 
fe precipita y fe refuelve y jura, 
fe ha puerto en un empeño. Que feb 1 
íi Jonathás... yo lo confiero: es cofa 
infufrible efte Principe afeftado: 
el me ama poco, y ni de mi le fia? 
ni adopta mis diftamenes. Que faef* 
íl un tranftorno... dexemoílo á la 
Abinadab me cree, fi en el trono 
le llego al fin a ver, una brillante 
invariable fortuna me prometo. 
CORO. 

Viento en popa , el mar tranqué 
como ciada flecha huela 
pino Tirio , y el piloto 
en la borrafca no pienfe, 

Pero vedlo: fopl*. 
el auftro ; fe alteran 
las ondas, é incitadas 
en montes fe elevan. 

Combate contra la pro* 
defde la africana arena 
el enemigo , fe rafgan 
en los arboles las velas. 

El timón ya cede, 

Y un^iomento trueca , 
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'Tragedia* 

el dichofo curio 


en defdicha cierta. 

Sobre fértiles campañas 
el labrador que ondea 
indamente efpiga rubia 
H u e el corvo filo ya efpera. 

Ya mueftra el manzano 
en flor fu belleza, 
y Engaddi en las viñas 
pámpanos ofienta. 

Su mefa , Cubas , y trojes 
^ a el villano juzga llenas: 

ay! que dolofa nube 
e dilata en fombras negras! 

Se encrefpa , fe eriza , 
fe rompe y ya truena, 
graniza , y confume 
la campaña bella. 

N O de las humanas cofas! 

0 de las fortunas nueftras 
Rifles imagines vivas 

el tiempo y Dios nos preíentan! 
\ Eres , vida humana, 
la inconftancia m£fma. 

Es el infortunio 
de el gozo la herencia. 

Olor de dorada aroma 
arroja con mas prefteza 
defde la fecunda Arabia 
Metido rápido á Judea. 

Ni la grande pompa 
de fus roías frefeas 
fen breves inflantes 
Jericó ve muerta, 
i Como fe transforman todas 
as fe creen firmezas 
^° r hombres, que en polvo fácil 
er nos marmoles fueñan. 

Oh! fueñan , y luego 
fi acafo defpiertan, 
con nada en fus manos 
burlados fe encuentran. 

'du mifmo Sol ¿que mudanzas 
f e ° naira en un hombreé apenas 

f! Vi ? Seguro j peligra? 

Cr ió en paz , efta en guerra. 

v apores fútiles 
•di en la atmofphera 


pareciendo montes 
difipados quedan. 

Todo en la vida del hombre 
es de una inconftancia aerea? 
y pocos momentos fobran 
a pervertir fu fiflema. 

El rico ya es pobre, 
el robufto enferma, 
el privado cae; 
y nadie lo pieníá. 

ACTO II 

S C E N A I. 

Jonathas y Phantief. 

Jon. Gran mal! fe oculta el padre. Acom¬ 
pañado 

de Abinadab y Abner habla con ellos 
en fecreto, y no quife introducirme. 

P han. Mas porque? guando el Rei á vo« 
no fia 

fu retrate, fu pecho, fus mayores 
cuidados ( vos pedéis ; pues r.unca OS 
falta , l 

por cuerdo, por fagaz, por elocuente 
el modo de infpirarle lo mas útil; 
un remedio podéis á mal tan grande 
fugerir. 

fon. Mi Phanuel! f:bes que nunca 

fin orden de mi padre en fus fecretos 
me introduzgo. Yo le amo,y amo quaífr 
to 

no fupiera á mi amarme. Hacen des co 
fas 

competencia á tfte amor:una es mi belfy 
mi dulcifima efpofa; otra el amable 
hijo mió , que ahora quizá afido 
al pecho de íu Re adre , con los ojos 
me bufea y llama y me acaricia, y llor$ 
v fe deshace por no hallarme cerca 
de fi y la madre, como yo folia. 

Pero afi á la conforte amo y al hijo, 
que lo que á tal amor doi de ternura, 
de el padre al grande amor doi de ref- 
peto. 

Eftc refpeto y fer delias mías 

B «n 
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un defcuido feliz de loí Cuidados 
que el Cielo no me impufo, hacen q folo 
acuda al padre quando manda el padre. 
Abinadab yAbner fabrán decirle 
quanto es precifo. 

P han. Bueno! efte es el tiempo 
'de andar.filofofando. Por el fuílo 
toda la tienda Real ha enmudecido. 
Inmobles de temor , los ojos trilles, 
pálidos los femblanres: qual 11 hubieran 
efpefas nubes , ó la tierra ardiente 
formado aprifa , y abortado.un rayo; 
a toaos él terror y afombro ocupan 
viviendo fin íaber íl acafb viven; 
y entretanto' yos placido y fereno, 
con unas reflexiones que yo ignoro 
de que moralj.. 

%cn. Phanuel ! eres terriblé. 

¿Qué quieres pues? qué haré? ¿debo tur¬ 
barme? 

¿todo lo humano que es fino inconílan- 


]onatháSi 


¿puedo enojarme contra Dios? él folo 
ve fus arcanos, ¿romperé de el padre 
el filencio? no es ella acción de un hijo: 
¿iré á aumentar tal vez fus fentientos? 
no foi tan cruel. De lo demás no cuido. 
Todo lo rige providencia eterna; 
la inmenfidad lo abraza y ciñe todo. 
fban. ¿Mas el Rei que medita? ¿qué mif- 
terio 

hace de que el Señor no le franquee 
fu refpueíla? no fiempre Dios refponde 
a lo que preguntamos. Comenzada 
cílá la acción; es cierta la ruina 
de el enemigo; ello por fi fe dice 
que fe profiga el triunfo y la derrota. 
Qué fe con ful te Dios! pero Dios calla, 
porque es fuperfluo hablar. Ciertos ob¬ 
jetos 

no piden otra luz que la evidencia; 
y hai una devoción que rompe el hilo 
de las graneles hazañas. ¿Quien no fabe 
fer propria de la guerra y las conquisas 
una piedad refuelta? 

Ion. Yo no juzgo, 

Phanuel, que un buen foldado llegue a 


ferio 

por una bizarría deteflable} 


que un impío deba fer , o un 
Ño pienfe que á mi lado fe viniefc 
y hablafe de eífla fuerte; ni me a c ° 
por acción , ó por voz haberte 
de menos religión exemplo algún 0 ’ 
De animo militar y valerofo , 
¿quando fueron carafter u ornart í0 
la impiedad fin venganza y la bW’f 
ma 

ireligion? 

P han. Señor!... 

J on. Baila: conozco 

que habrá un ímpetu fido. Pero 
que elle mal cunde, y echa ( cotn° 
cáncer q el fuego no abrafó al prin cl f 
hondas raíces en la tropa: en uno 
por fiílema.fatal que les fugiere 
el corazón viciofo ü corrompido» 
por necedad en otros que atribuid 1 * 
á garvo militar el mas funeílo 
libertinaje. O locos! ¿quien debiera 
temer mas al Señor? ¿fu poder futft® 
venerar mas? ¿fu providencia are» 11 * 
adorar con mas fé y mayor refp e£í, | 
que un íoldado? Demás de los peh$ r 
y contralles perpetuos; es fu vida 
la efcuela donde el hombre cuerdo 
dia * 

los confejos de Dios. ¿Y cómo 
no ocultarfe un miílerio en que 
niegue 

fu oráculo? al contrario yo recelo , 
algún fecrero grande. ¿Porque un f,í 
no ferá elle filencio házia nofotro* 
de amorofa atención? 

VhAn. Principe! fea 

lo que queráis: ¿mas quien 
cu fe 

al Rei?.. 

J sn- ¿Porqué efeufar? error fupone 
la pretendida efeufa. 

P han. ¿Y no hábra errado 

con un precipitado juramento , 
que expone mucho, y aun arriefgaf , 

Jen. ( Qué vivas! él me eftrecha. 
obrara 

como mi padre obró: mas foílener^ 


t* precifo el decoro. Es Rei , es PÍ 






*.Si 


.Paféóé qué pénfals. 


pienfo 


^ üe á nadie perdonas; ni al amigo» 

^ ^ Kei , ni á Dios. 

la verdad apoyo. 

' t^aca defenfa de una lengua libre} 
c °u la moderación y la modeília 
* 1 ° r iñe la verdad. Mi padre quiere 
1111 Dios , que leñas dá de julio enojo» 
placar , fí es pofíble. Veneremos, 

Manuel , fu juramento. Y oh ! ¡quien 
nunca 

€ ue fanto refpeto hubiefe herido! 

11)5 acuerdo; hoi mifmo en el ardor del 
c hoque, 

? |ab er q ue vedado á nueflra gente 
n^bia Infla un bocado , no me acuerdo 
^ Ue cofa dixe contra el facrofanto 
0r den de e! Rei,de el padre; mas he fíd© 
barbáro, un audaz. Nada me inqui¬ 
eta 

€tl el duro pelar que nos oprime 
t^nto como ella culpa. Un efpinofo 
íet nordimiento hiere á mi conciencia» 

J a ftije al corazón. Placer feguro, 
l °hda paz , un gozo defeado, 

" u ‘ce tranquilidad que mi alma llene» 
uno en las obras puras é inculpables, 
hallé. 

SCENA II. 

Abinadab y los mifmcs* 

. ■ i^ero que es ello , hermano? 
conmovido? 

lfl * Ay Jonathás! yo vengo 
Jodido fin confítelo. El Rei... 

' Q.ué dices? 

4 ^ Rei? fe te olvidó de padre el nombre? 
I!*' Ah! dexame. Perdone. No diftingo 
1 es Rei , fi es padre » fi ni es uno ni 

K ^ 

Querido Abinad&b! 
í?7 ‘ Ah hermano mió! 

Jo!/ * nos perdemos todos! 

‘ fofiega- 

, la ilma , cobra aliento, habíame ciato. 
<c l u é novedad? el padre que pretende? 


Tftged*** 1 '*• 

Abin. Ya ha fallado; y bien fabes que a fu 
güilo 

no hai refiílencia. Jura que quien fea 
de el enojo divino el reo , pague 
con la vida fu culpa ; bufca el medio 
de hallar el deünquente, y pone en mió¬ 
nos 

de la fuerte el gran cafo. 
yon. Enorabuena: 

en la mano de Dios e flan las fuerte» 
de los hombres. 

Abin . Hay mas. Como es difícil 
echarlas fob re todos, ha mandado 
que el vencedor exercito á una parte 
bajo un nombre entre en fuerte» de otra* 
ah tiembla 
de penfarlo. 
yon. Pues quien? 

Abin. Bajo otro nombre 

y cédula fatal el Rei contigo 
lo ha reíuelto ; ferá; ya fe aprefura; 
ya llama Achimelec; ya no hai remedio» 
P han. Ea! lo dixe yo: de un precipicio 
fe cae en otro. Vive Dios! 

Abin. La muerte 

á todos amenaza , nadie esento 
vive de el gran peligro, la fortuna 
puede con Jonathás,.. 
yon. Oh! Jonathás 
importa poco* 

Abin. Cómo , hermano mioí 
tu vida... 

yon. Qué es mi vida? hilo mas débil 
que ei de tela fútil; humo que apena» 
jfubió, ya fe dehizc;es una ícmbra 
que no la vifte bien y ya palo. 

Mi vida? lo que fíenlo, lo que turba 
mi efpiritu, y conmueve mis entrañas, 
es de una parte el padre. ¿Que afi arri- 
efgucr 

fu edad preciofa? de otra parte el puebW 
y exercito florido. ¿Que á la villa 
íean de el enemigo derrotado 
tal vez millares de hombres, trille víc¬ 
tima 

de el cuchillo? ah! funefto á mi memori» 
es el defíerto, quando nucílros padre» 
efía región bufeaban. Q,ue fabemos? 
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o padre! o pueblo! 

Vhan. Pero Abner que dice? 

qué hace? al Rei no fe opone? 

Abin. ¿Quando fufre 
opoficion mi padre? 

Phan. ¿Será bueno 
que afli¬ 
jo». Mirad: un Rei de Dios íofliene 
el puefto: fus confejos , fu conduéla, 
fu corazón gobierna por íécretos 
inftinétos el Señor. 

P han. Si , mss no íiempre 

al inftinto de Dios íigue un Monarca: 
y el Señor lo gobierna, quando él fabio 
a las alcas ideas fe acomoda 
de el que le infpira. 

Jo». Delicado examen 

es efte , y á nofotros folo toca 
obedecer con rendimiento. Hermano! 
Phanuel! fi algún amor efta alma os debe, 
refpetad á mi padre: yo de el miimo 
fabié... pero aqui viene. 

S C E N A III. 

Saúl , Achimelec , Abner y los mifnoos, 

S au. ( Qué zozobra! 

q aflicción ! qué cuidado!) hijo! ¿fupifte 
fin duda lo que intento en deLgraviO 
de el Señor ofendido? 

Jo». El Real orden 

me á dicho Abinadab. 

'Achí. Mas yo al buen padre. 

Principe! mi temor... 

Sau. Eftoi refuelto. 

Al fumo Sacerdote fus refpueftas 
no niega Dios fin caula. El delinquente 
fe ha de bufcar. Y qué? ¿la muchedum¬ 
bre 

íérá folo culpable? puedo ferio 
yo q fobre fer Rei, foi también hombre. 
Jcnathás puede ferio. Pues declare 
Ja fuerte el reo. Y tú. Principe mió! 
agradece á mi amor que fi acoftumbran 
á fi igualar en la brillante fuerte 
otros padres un hijo , yo infelize 
te hago mi compañero en la defdicha. 
Y© fe que Jonathás, fieodo carabee 


J onathás, 

fuyo la demífíon, en vueftro abon& 
dirá quanto queréis: pero la vida 
de un Monarca , en quien hoi fe a P 0 ' Ü 
efnuevo / 

Imperio de Ifrael; la vida amable I 
de un Principe , que es toda la e ‘P 
ranza 

de el pueblo de Jacob, no-han de 
nerfe 

á una fuerte. Que lei, ó fea eterna, } 
ó mundana lo lufre? vos , íobrino, i 
fin duda aíi penfais. 

Jo». Si: yo afi pienfo. 

Sau. Hijo! tú? Jonathás! ¿tú contra el f 
dre ? 

Jo». Perdonadme , Señor! es la primer* 
vez q en vueftra prefencia, por un*‘ ! 
debér , me cpoptgo á vos. 

Sau. Hijo ! tu? 

Abm. ( Al Cielo 
plugui ra!... ) 

Phan. (Oh ! fi el hablara!) 

Achí. Libremente 

abrid. Señor , el corazón. 

Jo». Lo he dicho, 

paire mió dulciíimo , y mi jufto 
mi gran cuidado! un Rei por fi nop^ 
ede „ 

fu perfona arriefgar, privando al RÚ* 
tal vez de fu. major, fu único apo/ 0 ' 
Demás que en vos no hai culpa , ni 
la facra 

Mageftad caer puede la fofpecha , { 
de crimen tal, que á nueftro Dios cn°l 
con eftá efpecie de irs. Mas el puebl 0 ' 
el exercito? ¿cómo abandonarlo 
á tanto riefgo , y á perd rfe todo? 

¡no padre , no Señor! efta inocente 
la tropa de Ifrael, á quien acaba 
de dar una viftoria el Dios excelfo 
que la guia y protege. No fe expong* 
un pueblo vencedor, Y íi el culpado 
viétima ha de caer en facrificio 
al Señor, ¿para que dar á la fuerte 
lo que hara la elección, y lo que p^ 
la jufticia? yo padre , yo merezco 
la muerte: yo fin duda al Cielo 
mas q nadie ofendí.Yo á Dios mi f* n ^ 

j 







Tragedia. 


1)1 vida ©frezío. Pierdafc una vida 
S e ün dia tendrá fin con menos gloria. 
u! Va mi Padre , librefe mi pueblo. 

¿S C Qué virtud ! ) 

¿V Q * ué valor ¡ } 

'• Lo ve6 : mis ojos 

* ^fponden por mi. No Tolo admiro; 
¡^ero efa bella Alma: y tus virtudes, 

^ mérito , hijo mió ! hacen me fea 
■ Propia voluntad mas trille y dura» 

¡r ^das Señor ! 

S Pero padre'... 

I • No hai remedio : 
a r efiítencia es fácil degenere 
delito. 

V Mandád. 
f’ Sello mis labios. 

* kt ' ( Oh, qué lucha ! qué dolor! yo me 
c onfumo. ) 

^bnér, fepan las tropas lo que ordeno, 

J veas lo que refponden. 

i 7, tftoi pronto. 

¡i, Ve n, Phanuel ! 

¡ ( ¿Efto es fueno , b es delirio' ) 

***• Achimelech ! diíponganfe al mo* 
mentó 

Alante la arca íanta la funefta 
t. l ) r na y los nombres, 
j Sois obedecido. 

Hijos , mi gran dolor... 

Ah , padre amado ! 
j n ) Si puedo con mi vida... 

*5^ ha , no es tiempo 

ternuras. ( O Reyno, lo q cueflas ¡ ) 

0 fomos inocentes, o ofendido 
^Heñios al gran Dios. El es Dios julio 
y clemente fin términos. Sintamos 
d fi el Señor dignamente. No fe crea 
3 üe para fus confejos venerables 
acafos. Rendido yo á fu juicio 
a vida efpero , y el morir no temo, 
titilo, Jonathás! fi á un padre quieres, 
v ^recete. 

Por mi yo eíloi tranquilo, 
j vos y por el pueblo me acongojo. 

Se aplaque Dios y no fe pierda el 
Y Reino. 

*• Abinadab , qué quieres ? veo quanto 


me dice tu íilencio ; pero es fuerza 
obedecer. 

S G E N A IV. 

Abinadab folo. 

jf^Oin. O cruél ! bárbaro ! duro!,.. ^ 

iba padre, á decir , mas... ¿qué linaje 
de tirania es ella' ¿qué no ufado 
olvido de las leies que prelcribe 
la humanidad , é imprime en nueílro 
pecho 

naturaleza mifma ' un Rey expone 
la corona , la vida y las ventajas 
de el bien común : un Principe aban¬ 
dona 

fin caufa la inocente muchedumbre, 
y un exercito al qual vifiblemente 
el brazo excelfo guia: un padre borra 
de fu Alma aquel amor que halla las 
fieras 

confervan indeleble , y en el riefgo 
de morir fin remedio precipita 
un hijo: y q hijo, Cielos! el mas dulce, 
el mas fuave del mundo ; el q pudiera 
folo enmendar de un padre fin confejo 
los yerros ; el apoyo, el grande afilo, 
la defenfa de todos fus hermanos; 
el que es de fu gran pueblo la efperanza 
y las delicias ; que de Dios fin duda 
es el amor : tal hijo ! y por tal padre l 
perdónenme el refpeto y la obediencia : 
mi padre no es aquel que fue algún dia» 
Hai Jonathás ! ah ! 

S C E N A V. 

El mifmo y tlea^ar» 

tltar* Principe , ¿qué extremos 

fon ellos' qué inquietud i aun no ha 
podido 

hoi hablarás mi amor , y quando 0§ 
hallo 

á Colas, ya no veo aquel Cereño 
tranquilo Abinadab. 

Abin* Tan trille dia, 

b querido Eleazár , q es todo fombras 
tQdo borrafeas, no permite á la Alma> 
que 





que tranquila y feréna fe modere 
como folia. Nube de temores, 
y tempeftad de dudas lo confunden, 

- lo alteran todo : ves el eminente 
peligro de las fuertes. 

Jilean. Si : y da prifa 

el Rei , y fe aprefura ya de la arca 
al retrete el Pontifice. 

Abin. ¿Tú pienfas 

que puedo eftár tranquilo *. 

Eleaz*. Yo no veo 

porque no. ( Valga la arte, y corrijamos 
efte ardor fi es poílble.- ) 

Abin. Se conoee 

que ni eres hijo de Saúl, ni el riefgo 
te interefa del mas amable hermano. 
Eleaz,, Ah , Señor ! cómo erráis ! á mi me 
toca 

de cerca efle dolor, por mi cara&er 
de Sacerdote, por la confianza 
que debo al Soberano, por la eftima 
que hago de Jonathás , y fu excelente 
virtud, por el amor que á vos os tengo. 
Mas, Principe, de todas las humanas 
grandezas, de las dichas, y los bienes 
de la tierra que fon vanos é inftables, 
efta es la fuerte ; no tener firmeza, 
mudarfe á cada pafo , eftár fugetos 
al Diuino querer , depender fiempre 
de aquella Omnipotencia, que los muda 
y tranftorna á fu arbitrio. ¿Q.ué pode- 
mos 

los hombres , fino humildes fugetarnos 
á la Deidad i quien efcudriña altivo 
fus intimos arcanos, es perverfo 
por fiftéma y eftudio. ¿Sin ponerla 
á un examen , que fiempre ferá iniquo 
audaz e ireligiofo, lo que quiere 
«lia no querré yo í de la que juzgo 
tal vez defgracia , el venerable numen 
fabricará una dicha. Siento y lloro 
«1 peligro común ; mas fi la dieftra 
adorable de Dios quebranta un muro 
de bronze , efperará que fe levante 
orro mas firme aun'; fi rompe el hilo 
de una vida , el hará feliz , gloriofa, 
y confiante otra vida ; fi admitiere 
¿e una garganta real el íácrificio. 


Jonathás . 

elevará otro Principe. Y quien 
Abinadab, Abinadab ! 

Abin. ¡Engaños, 

engaños de tu amor ! yo no defe° 
fino de el Rey la vida y de mi dul c M 
Jonathás. 

Eleaz.. Y yo, que i ¡no efiimo poco 
tales vidas , Señor! pero adoren! 05 , 
los fecretos de Dios , que van al P af ' 
á defcubrirfe. 

S C E N A VI. 

Los ntifmos , Aehimelech , Abnér > $ 
nüel , Levitas y foldados. 

Los Levitas aparecen abriendo el 
de la arca , delante de la qual tp. 
urna de las fuertes. Executafe 
remonta , como van fignificando loS * 
tores. 

Ábn. Se hace indiípenfable 

obedecer al Rey. Toda la tropa, 
quando él afi lo manda , fe fugeta 
á las fuertes. 

Achim. Abner! fabe el Dios fanto * 
quanto dolor , quanta congoxa y & 
me cortará efte pafo. 

Abin. Oh , ¿y de nofotros 
que ferá , Achimelech ? 

Achim. Principe amado ! ¡, 

qué pudo yo deciros i vos mi ang^t 
conocéis bien , y en efte horrible 
tante 

de un dia, que creí fer el mas b'ell°> 
el mas alegre de mi vida , nada 
veo fino tinieblas , no refpiro 
fino pena y dolor. Para librarme 
de objetos mas funeftos , he logrado . 
que no eftén á mi vifta, en la tremed 
v acción á que con pafo torpe vengo* 
ni el Rey , ni Jonathás. 

P han. Principe cruel I 
qué furia es efta í 
Achim. Pero yo no puedo 

diferir mas el miferable golpe. , 
Eleaz,. E$ precifo acabar : no fe dé catd 
al Monarca infeliz de otro difguft 0 ;, I 
Aihim. Ele azar , Eleazár , yo voi ap r ‘* 
quaO' 





"Nnt© baila y aun fobra. Otro Temblan¬ 
te, 


Tragedia 


n. 


5 tr o color '; y tenga un Sacerdote 
el pacifico Dios, mas aire y cono 


j r* Lo dixe::: 

* Chi n. Yo lo dixe 

tir nbien. En fin ya es hora, ya los nom¬ 
bres 


un medio de evitar.** 
jifa. El ocultarlo 

es impofible. Saúl conozca el ricfig© 
de entrambos, y meditefe el camino 
de huirlo. 

Achim. ¡O quanto temo que es en vano ! 
Abin . Todo mi amor y mi yalor lo inten¬ 
ten. 


~»C5 

^rda la urna fatal. El que primero 
, ac lUe mi ciega mano , los culpados 
Ul dicará. Yo voi ; pero mis trémulas 
r °dillas , mi pie tardo apenas dexan 
movimiento libre. Animo: al Cielo 


‘wvjvmueniu — 

Cantémoslas manos. Y vos, alto 


Omnipotente Dios , á quien no llega 
la fortuna ó la fuerte ; en cuyo arbitrio 
®ftan las nucílras ; que miráis la pura 
Atención de un miniftro que os invoca, 
?tiiacl mi mano, y cumplafe en el tiem¬ 
po 

Ah t 


,Céfiro eterno querer 


4*i. 


.fa' Qué congoxa I 
7?.Q.u¿ pefar ! 

* íh w. Ella Cédula contiene ; 
laveisí el trille Nombre. Apenas puedo 


Por el temblor abrir. Mi villa apenas;:: 
.^ice:.:: hai dolor ! Saúl y Jonathás. 

Al.‘ Auc ellos reos ferán ? 

Yo quedo helado. 

Vl^-íOju é dia es elle? ¿en Sonde eftoi 5 
n ' Que al cabo 

^is fobrinos... Pontífice! Que es cierto?.. 


4cL 


dtn, Qué dudamos i Abnér, vedlo, fí 


pla “ 


} faelech que ha facado y le ule la Ce - 
^■U , ahora la arroja al fuele con aire 
de dolor . Los Levitas cubren el retrete. 
me aflijáis. Cerrad. Es á mis ojos 
lugar funeílo. 

Vive el Cielo ! 

"\l* Cédula con defefperacion y Llea - 
la levanta- 

^ Ue algún hado enemigo!.. 
e a^. Q u ¿ haces ? templa 

dolor ó la rabia. Dios ha hablado ‘ 

«s ‘ 


v "Jiur o la rai-id. --- 

J>y s forzofo que fepa el Rey la fuerte. 

* D/7 V) X T \ T» _1a r« Jíno Qrt rv\ Ocll t 


S C E N A Vir. 


>i que -- — -- 

■*». No; al Rey nada fe diga. Se medite 


Eleaz,ar y fhanttel. 

Yhan. ¿Al fin la emprefa , la visoria , el 
gozo 

en tal anguília en tal quebranto paran, 
jy el Rei por un arrojo afi traílorna 
fu mas bella fortuna ? ¡a que momentos 
fatales nos conduxo de las fuertes 
la fatua contingencia ! 

Eleax,. ¿Yo te efcucho, 

Phanuel i cali temblando, y con efpant» 
de mi alma y de mi cuerpo. 

P han. Delicado 

fois , Eleazár ! y cierto íé os veían 
la pena y la congoxa en el Temblante 
poco hace , quando tímidos y pálidos 
los demás ni aun mirar aquella^ ofaban 
urna fatal. Por vueílra vida 1 ¿Ahora 
de que os horrorizáis ? 

Eleau Ea , eílá bueno : 

eílos fon los Toldados,ios valientes 
de Israel. Ellos temen la dcfdicha 
de un momento , no temen la blasphe- 
mia 

que contra el Cielo como dardo agudo 
vibran. Qué temes ? que la fuerce caiga 
fobre algún delinquente , que irritado 
tiene el gran Dios : ¿no temes de Dios 
mifmo 

condenar la adorable providencia, 
que acaío llamas ; de un gran Rey na 
temes 

el confejo culpar, que arrojo llamas. 
Lo ves ? afi quizá por una ciega 
pailón confundes... 
p ¡jan. Ea , Sacerdote , 

dexádme , os lo fuplico. Tan valiente 
no foi que mi valor pueda fufriros. 

Me 




Jonathas. 

Eleaz,. Me injurias. Es decir efo... ira ó temor.¿Y no hai en diez mi 1 ^ 

Pban. Acabemos. bres 


Es decir que no tengo mas paciencia; 
es decir que irritando á un afligido, 
foia bárbaro ; es decir que ferá loca 
mi paflón por el Principe mas grande; 
es decir que os conozco y os entiendo; 
es decir que alma vil amar no puede 
á Jonathas. 

Jilean. Phanuel, perdiíle el juicio. 

Pero Abnér. 

SCENA viir. 

Abnér y los mifmos. 

Abn. Eítá bien. Pierdafe todo. 

Phanuel, Eleazár , efte es el dia 
poftrero de Israél. 

P han. Nuevos temores: 

Señor qué cofa *. 

Abn . Viendo el Rey que libre 
el exercito queda por la fuerte; 
o confiante , ó tenaz en fu primera 
refolucion , ordena que decida 
la fuerte entre los dos, entre hijo y pa¬ 
dre. 

A nada atiende, nada efcucha. Manda 
que fe aprefure todo ; que ya huela 
el dia , y que antes de llegar la noche 
fe ha de aplacar á Dios, muriendo el reo. 
Abnér... 

Abn. Es inmutable. Y afl al punto 
preparenfe , Eleazár , cántaro y nom¬ 
bres. 

Eleaz*. Yo no puedo negarme. ( Por mo¬ 
mentos 

a mi favor fe explica la fortuha. ) 

S C £ N A IX. 

Abnér , P hanuel, y luego Jonathás. 

Ab. ¿Me creerás , Phanuel ? yo eftoi fitt 
brío; 

los pies no me foílienen ;■ no parece 
que veo fino íombras. 

Phan. Yo padezco 

una que no conozco , fi es congoxa 
® * ur i a i fi es dolor, trifteza , rabia. 


uno que mueva al Rey í 
Abn. Eftá intratable* , 4 

Ni mi edad, ni mi grado, ni el 
parentefco que me hace tio fuio, , 
recaban de él un efcuchar tranquil® 
un oír... mas, oh. Dios ! Princip e ' 

J on. En vano 
me fatigo. 

Abn. Sabréis... 

Jon. Lo sé ; y de el padre 

acabo de poílrarme en la prefencíafj 
y afído de fus pies, y alli bañ a ° 
los 

con amoroíás, con ardientes lagri^ 1 
le hé fuplicado libre de eíle ahogo 
a todos : que fu real, fu facro no^ 
no entre en la urna; que ella grácil 
le pide un hijo fiel; morir le de% a 
por la falud y dicha de la patria í 
que él lo merece , que él morirá 
tentó. 

Pero en vano rogué, derramé en V* 
mis lagrimas : Abnér, inexorable 
es mi padre , y no veo un oporcun® 
medio. 

Aba. Mas no lo fuera vueílra vida 
perdida tan fin caula. 

P han. ¿Abandonaros 

vos á la muerte < vos f . qué horror • 
bufque 

expediente mas útil. Vos á gloria 
de Dios y de Israél, vivid. 

Jon. ¡O vozes 

poco dignas de mi, y de quien am* fl f 
píenla! Mi vida i volvere á decirla' 
mi vida no la eftimo : es una fom^ 
engañóla y fugáz. Yo la confagr o, 
á Dios y al padre toda. Antes tettáL 
por el Pueblo inocente ; quilo el 
confolarme y librarle. Ahora me aH'jj 
por un padre el temor : ella es ** 
guftia. 

Librefe el padre : ¿I Q demás que líP 
porta ? 






*z 


i 6 *. Ni 
cho 


SCENA X. 

Abnér y Vhanuel. 

mas valor, ni mas piedad , ni pe- 


pi tl ' as noble y religiofo el fol ba vifto» 
an ¿Y fobre todo amor no fera amable 


/*• Pero aqui perdemos 


preciofos momentos. Se coníulte 
e * labio Achimelech ; pruebefe todo ; 

Y e l Dios de Abrahán nueftros íufpiros 
il oi g a - 

**• Ah , que eftá Tordo i y un fecreto 
e fpanto, 

^ pavor que no entiendo pronoflican 
a mi corazón , con mil imágenes 
los ojos no vén, y mira la alma, 
Mefdicha mayor. Trifte vi&oria! 
mnefio triunfo ! defgraciada emprefa! 
iporque no me acabó flecha enemiga f . 
CORO . 


Tragedia. 

de las virgínes coro inocente 
Te tragaron , y no Te vé mas. 

De Gabá juventud engañada 
fube al aire , y al aire al baxar 
el calor , que movía la fangre> 
á parado en un yelo mortal. 

ti golofo , que en mefa abundante 
Tus lilonja* bufeo al paladar, 
allá yace. O dolor ! de repente 
le dió muerte la voracidad. 

Deicuidado el Paftor fe ha dormido 
fobre flores que lecho le dán: 

Tale un afpid : ha herido fu pecho, 
y aquel fueño ya eterno ferá. 

Oh , qué riefgos ! ó miferable vida I 
jy te amamos , Tiendo tal falaz í 
•y tu amor hace mil delinquentes 
fin juflicia ( fin fé i fin piedad f . 

Ah , mortales ! vivamos ; es fuerza s 
mas con mente tan noble y fagáz, 
que á quien fea mortal por la vida* 
la virtud lo conferv e inmortal. 


Nodexeis , donzellitas , la playa, 
donde en coros á Jope alegráis : 

*l ü é temeis i recoged ellas conchas 
Sl^e os arroja entre efpumas el mar. 

Ojuién lo veda *. la fieíla y el baile 
** contorno de nueílra Gabá 
e profiga , y los jovenes dieftros 
* Us pies muevan con gracia y compás. 

Benjamín, no te turbes. Los bravos 
d e tu tribu y los tuyos , Judá, 
c °n los ricos y grandes , en vinos 
Y en placeres confumen la edad. 

Paflor bello , no dexes el prado 
P ü es blandito y alegre allí ellas : 

tierna mas fuaves alfombras, 


^ Ue el gufano á las refes te dá. 

Mas, ó Ciclo! yo veo turbados 
,°dos ellos , y un punto fatal 
p Ce ver que la vida de el hombre 
e diada de riefgos eftá. 

No lo creen los riefgos mortales ; 

*| er o luego las cofas dirán, 

¿ üe es la vida peligro de muerte, 
quí en v i ve jnuriendofe va. 

^h, miradlo : allá en Jope las ondas, 
furiofo movió un TJracan 


ACTO III. 

SCENA I. 

Jonathds , Abnér , y defpues Vhanuel 
Abn. Hijo ! ah , defefpero. Se conjura 
todo contra tu cafa, y al Imperio 
que de Dios recibió. Mas que las fuer¬ 
tes 

ciego tu padre eftá. Nada le ablanda, 
nada le mueve : no fu riefgo mifmo 
y la vida que expone : no la tuya 
que igualmente peligra; no el quebranto 
de Abmadab ; no el mió ; no la facra 
autoridad unida á la eloquencia 
de Achimelec » no el ver que va á per¬ 
der fe 

un exercito fiel que con el triunfo 
lleno eftaba de ardor ; no la fiereza 
de'un enemigo que fu gran ventaja 
fabrá Tacar de nueftra gran defdicha; 
no el Reyno de Israel que de un mo¬ 
mento 

fatal depende. Vá á arriefgarlo todo, 

C y 



i £ Jonatbás. 

y ni lo vé , ni lo Conoce, © pienfa. $ C E N A IT. 

„• Bárbaro? 


Jon. No, no bárbaro. Es mi padre, 
es nueítro Soberano. ¿Se ha aprobado 
quanto ocurrió oportuno , y no ha ce* 
dido ? 

pues dexemos al Cielo , y á la amable 
clemencia del Dios Santo , que fuceda 
lo que en la eternidad eftá ya efcrico. 
Abnér, efto es razón. Yo te confiefo 
que el amor de mi padre oprime tanto 
mi corazón por fu preciofa vida, 
que apenas me foítengo i pero triunfe 
la fé divina de el amor humano. 

Yo de el Señor me arrojó á la jufticia, 
y en fu fiel providencia me refigno. 
Pero Phanuel! 

Vhan. No queda ya un momento 

de treguas. Ya es precifo que la fuerte 
con todo acabe, y que acabemos todos. 
jPara que tan defpacio ? convirtamos 
contra nofotros nueílros mifmos filos, 
pues no menos fanáticos y ciegos 
lomos que el Philifteo. Todo es uno : 
matémonos, muramos. 

J on. ¡Qué menguado 
corazón ! 

Vhan. Si, Señor. 

J on. Qué cobardía ! 

Vhan. Si, Principe ! ella bien : fean va¬ 
lientes 

los que quieran y puedan. No nos que¬ 
da 

recurfo alguno ya. Ya en el fegundo 
Torteo nueftro exercito confíente, 
porque el dócil, el fuave, el placidifimo 
Saúl , fin que la tropa lo aprobaíe 
no quifo executarlo : qué prudente ! 
mas ya lo fabe ; ya, llamado luego 
el Pontífice viene, y quiere él mifmo 
autorizar la acción con fu prefencia. 

Vive el Cielo! 

Jon. Phanuel 1 
P han. Pero es pofible, 
dulce Principe mió í 
Jon. Mas refpeto. 

V 


Los mifmos, Saúl, Abin a dab, Achiré ^ 
Mea^ár y Levitas. 

Los Levitas abriendo el retrete de 
ton la urna , &c. 

Saúl. No os canfeis. A de fer. ( Yo 
porto 

quanto puedo , y los barbaros opr^ 
mi corazón. ) Ni Jonathás, ni yo 
queremos efenciones. ¿No te rinden 
hijo, a la fuerte que prepara el Cielo 
en fus juicios ocultos? 

Jon. Yo no bufeo 

fino de Dios la voluntad. 

Achim. Mas antes 
meditar Q pudiera... 

Saúl. Yo lo tengo 
reflexionado todo. 

Ábin. ¿Mas no pueden 
engañarnos , Señor ? 

Saúl. Suertes echadas 

en el nombre de Dios , y con la 
intención de aplacarlo , fon confejos 
de la deidad. ¿Quanto hace que ^ 
fuerte 

manejada de el Cielo fobre el trono 
me alevó ? os olvidáis ? calmó fus i faí 
el Señor , por la fuerte que bufeando 
fué al infeliz Acán : y el admirable 
Jofué mandaba el pueblo , y las Ví^ 
rías 

fe contaban entonces por momentos / 
mas que por dias. ¿Pero oi que aguará 
el exercito quiere ? 

Abin. Si , lo quiere . 

porque es tropa obediente; mas las ** 
mas 

allá dentro. 

Saúl. Ea , baila ; que ya os fufro 

mas de lo que es razón. S¿a ello lu e $ 1 
Achimelec. 

Achim. Es fuerza. Se bufcaíe 

otra mano fi quiera : ¡qué execut® 
la mia elle gran golpe ! 

Saúl. ( Me extremezco. ) 

Achim. Oh , Dios ! que de dos vidas.*- * ' 
ñor ! otro, 

otro 






*mejor... 

I) 1 '. Pontífice ! Obediencia, 
n». Iré, mas fabe el Cielo... ¡o que tor¬ 
mento ! „ , 

tal vez mi Señor yo facnfico ? 
condeno tal vez el mas amable . 
P^ncipeí Dios me valga. Dios me guie. 
° h > Dios ! á quien tercera vez invoco 
j 11 tan breves momentos , fi efa mano 
, Uf a fe mueftra porque os es ingrata 
4 mia , porque yo foy mas culpable 
^ u e quanros viven, porque foy impuro 
* vueftros ojos , porque no me acerco 
^iniftro Santo á vos, que fois la mifma 
Entidad infinita , no mi culpa 
°Prima al inocente; un rayo vueílro 
an tes me acabe. Vos fabeis , Dios mío, 
lodo mi corazón. No el ciego acafo, 
v ñno vueftro querer temblando bufeo. 

Oh : mié (era í 


Oh y qué fera ? 

5 S Mi Dios! 

( ¡Qué horror me ocupa! ) 

nebí • - - 1 ' — 


c bim. No puedo. Los temblores... 


V jv^uc nunui uiv. . / 

ñm. Efte el reo es, Señor ! mas perdo¬ 
nadme : 

s Vo el papel no abriré. 

Dad á la obra 
. ^mplímiento. 

^‘w.Nopi ’ 
f 7 c ongoxa... 
ñíí l. Dexád : efte es el tiempo 
r m i va i or . Yo abriré. Pero mi vifta... 

10n2 a U Cédula a Achirnelech , fe turba, 
y dexala caer en tierra . 

* ^n horror... 

0tl • Permitidme , padre mío, 
ífitié hai que temer ? Dios habla y dice 
claro. , r 

0% « J onathás la Cédula , y lee con jran- 

. cinema y ferenidad. 

[°nathas. E triunfado. Inmenfas gracias 


i¡¡) 

Ton- Leed. ' * 

Zleau Jonathás dice. Es cierto. EJ velo 
Da Jonathás la Cédula a Elea^ar , que 
lee con defemboltura , y luego fe cubre 
el arca- 

cubra el tremendo altar. 

Saúl . Ah , fi efte golpe 
no me acaba, foy tronco. 

/fon- Qué me pafa i 
jen dónde eftoi ? 

Achim- Yo no oigo , yo no veo, 
yo me confundo. 

Saúl- ;Y efta infeliz fuerte 
con tanta aníia bufque *. 

Ion. Mi padre ! hermano ! 

Amigos , jqué terror fobre vofotros 
ha caldo ? qué hacéis ? jquando el con* 

fe j° . 

adorable de Dios , por una prueba 
{inguiar de fu amor , hace felices 
á todos , perturbáis la fcella dicha 
que no fabeis gozar {fe temió el golpe 
contra las tropas ; Dios las ha librado. 
Se temió contra el padre y el Monarca; 
el Rey eftá feguro , el padre libre. 

• pues qué es efto? ó buen padre ! la cle¬ 
mencia 

de el excelfo bendiga vueftros día?. 
Vivid que lo merece el pueblo fanto 
de el Señor. No temáis que yo reufe 
morir por aplacarlo. Yo eftoi pronto. 
Animo, padre mío! 

Saúl- Infeliz padre ! 

tienes razón. Valor ! figo tu exemplo. 
Mas , hijo ! á ti la fuerte í jtu el cul¬ 


pado i 


pauu 

•tú enojarte al Señor {jpor ti me mega 
fu divina palabra < jtu la imagen 
de el candor, é inocencia ? tu ? que has 


-—WWa. ^ - 

§ ,*t¡to tkmente Dios ! 


5 ucmeruc . 

* h J' Oh , caiga un monte 
fo’o 


‘te mi. 


ln ' O trifte fuerte ! 

Ah , mis prefagios 
r. me engañaron. 

H ^' ¿Qjué dolor es efte ? 

<Per 0 lera verdad í ¿quién me afe § ura * 


hecho t . , , , 

•qué gran culpa es la tuya? ¿que delito 
cometifte ? habla claro. 

Jon- No , no bufeo 

á mi pecado efeufas ó rebozos. 

Sin duda , padre mió ! é delinquido 
contra vos , contra el Cielo. El confe- 
farlo 

franca y finceramente folicita 

Ci el 







zo 


-* «.i «-nos que no defecha 

el corazón contrito y humillado. 

Y fi á mi confefion uno la íángre 
que voi á derramar, todo lo elpero 
de un Dios, fuma piedad. Vos, padre 
mió ! " 

vedafteis oi quando empezó la gente 
á batir los infieles , que tomafe 
un bocado hafta haber con l a derrota 
vengado de Israél el feo oprobio... 

Al precepto añadiíteis i y, ó de un pa¬ 
dre r 

o de un Rey formidables amenazas » 
la execración , y que maldito fuefe 
e ¡/l ue Süftafe algún manjar. Mi culpa 
ella a íldo. Ignorante del precepto, 
canfado de matar tanto enemigo, 
falto de fuerzas, y podiendo apenas 
las cofas diíhnguir mi débil vida 
guífé un poco de miel, y l ueg0 ¿ pe 
el orden Real y mi delito. Ahora 
de vuefira maldición liento ya el pelo, 
bufeandome la fuerte por la mano 
de Dios que la guió. Y 0 muero, padre» 
pero muero contento , muero alegre * 
y aun vencedor, pues con mi muerte 
quedan 

libre Israél, vos feguro. Dios vengado. 
Efte es mi culpa. A vos os toca... 

S&wt* Calla* 

calla , infeliz ! ó padre fin ventura» 
eíla es tu culpa ? ó inconfiderado !* 
o bárbaro Saúl ! oh , que me ahoga ! 
Achimelech ! la pena. 

'/íbin. Pero, cómo ? 

¿por tan pequeña caufa? ¡Ah, dulce ma¬ 
dre ! 

ah, madre ! 

Sñtil. Abinadab, por quantas cofas 
fagradas hai en Cielo y tierra, calla; 
no nombres á Aquinoa. Yo me pierdo. 

Achim. Si no hai otro delito?,.. 

Abn. Qué delito ? 

Jonathás no fabia... 

P han. Bueno fuera 
cierto que fin faber... 

ton. ¿Y quién de el Cielo, 

Cl ^ rRn inter P retes os 


J'wtnU; 


P a dre , I a Religión , la facrofanta 
iveligion q Ue debeis ílncera, ó pt»^ 
incorrupta guardar, ved, no os f* 
mite * 

- faltar á la palabra que habéis d-ado 
3 Dios. £1 no refponde; eftá ofen ^ 1 
le bufea el reo ; en Jonathás fe hall * 1 
pues muera Jonathás, y no fe pierda 
el exercito, Israél, el Reyno, el pa^ 
■Mirád... 1 

SauI. ¿Qué miraré , que no tropieze 
con oojeto» funeftos í hijo , efpofa, 
Samuel, todo. £1 .mperio , Filifteí# 
noche, batalla, ay ! todo. Dios, Jü0 
premio , vittoria , muerte, vida, ti£ f(l 
Cielo , y quanto medito , y quid 
pieníb, 7 1 

y quanto digo , y quanto veo , to& 
me oprime. O padre cruel! ó trille f 
dre! 

puedo yo ? mas qué pierdo ? lo he f 
rado: 

y un hijo tal? y Dios? pero qué efp* fí 
¿donde el confejo bufeo, fi me eítr^ 
dura necefidad inevitable 
que yo me fabrique ? Jonathás, hi j°> 
lépalo todo el mundo; Oios me pid e 
tu vida. Has de morir; he de aplacad* 
Has de morir; 1 0 he prometido al C'^ 
Has de morir; lo dixe: he de cumplid 

S C E N A IIÍ. 

Jonathás , Abinadab , Ayuimelecb , & 
ner y Eleai^ar y Phanuel, 

Jon. Si : muerafe. Pontífice, ya el ort^ 
eftá : difponéd vos... 

Abin. Oh, no ! primero 

primero hermano mío , la garganta 
yo al cuchillo daré. 

Jon y Du ce , amoroío, 

Abinadab querido 1 no, no turbes 
la amable paz que el corazón pofe« ; / 
te amo tan tiernamente... no tus q ac ' 
xas 

no hagan acerba muerte que es tan ^ 
ce 

á quien la ha merecido. Yo no veo 
quC 
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] Ue hayamos de culpar eí refpetable 
dec ret 0 de el Señor. Ve : al padre uifte 
, c °nfuela y acompaña. 
ln ' Ah i Jonathás ! 

Jonathás! yo ¿qué confuelo 
que de confuelo necefito 
que ninguno ? yo rebiento. No, 

I o has de morir. Yo te daré la vida, 
r padre iré : G , iré ; pero á obligarlo 
a que revoque el orden ; á decirle 
^ Ue es un padre cruel. Iré á negar 
^ yo foi hijo luyo, fies tan fácil 
v 11 hacer facnficio de fuá hijos ; 
a hacerle ver que fi por fu fiereza 
^°iathás muere , Abinadab no vive. 

, Eleazár. 

***' Q^ué turbación ! os figo. 

SCENA IV. 

^ I(tf has , Aquimelech , Abner y Vha- 

C HeL 

n ' Joven incauto ! qué dirá? ¿y vofotros 
fuereis también dexarme ? 

£ n ; Q.ue es dexaros, 

Principe ! á vueílro lado quien fu vida 
pendió á defpreciar en la campaña, 
x ha de libraros de una injuíla muerte, 
Morirá con vos. 
n ‘ Como apartarme 
Pudiera yo dulce fobrino... quanto 
f 0 &pa i quanto pueda, quanto el brio, 

* Autoridad , el grado, el parentefco 
* c *ncen y mis anos , en defenfa 

'^/í'plearé de tu vida. 

Yo mis dípticas, 

ls ruegas, Jonathás amabilifimo!... 

* Q.ué decís ? de qué habíais ? yo no 
? s entiendo. 

¿ üe defenfas ? qué fuplicas ? ¿qué vidas 
e ofrecéis? mas ya veo : una cobarde 
P^on os traftorno. Mil fombras vanas 


qu e 

Uno 


tu rban , y alteráis mis fentimientos: 
no es efo; entendedlo. No medito 


Í7* u morir. No bufeo fino al padre 
jy decer. No quiero fino al lánto 
^‘ 0s de Israél pacificar con todos. 
Huereis dexarme ? digo , y oponeros 


á Dios, y al Rey también? ¿Liantes 
clamores, 

de animo femenil armas funeflas, 
me harán guerra también por labios f 
ojos 

de mis amigos ? ¿no debierais darme 
aliento , y prevenirme el duro pafo 
que me aguarda ? 

P han- Señor , yo ni conozco, 
ni quiero conocer eftas firmezas 
de un valor que no entiendo. Vos fin 
culpa 
eftais... 

Achim. Fuera tal vez dár mayor caufa 
á las iras de Dios. 

Abn. Se perdería 

tal vez el Reyno todo... • 

Ion. Qué flaqueza! 

qué prevención de ideas ! juftamente 
fin un gran corazón nunca é creído 
un grande entendimiento. Oh! y el bra¬ 
vo 

Phanuel! el arrojado ! ¡oh, el valiente 
general de un exercito ! qué pechos! 

Véd quales debeis fer. La vida en tanto 
es digna de eftimarfe, en quanto es útil, 
la mia lo ferá facrificada 
hoftia de paz al Dios á quien la debo. 

La muerte vil fe tema: yo la mia 
de honor pienfo cubrir. Solo'uno , foto 
un objeto me oprime , y es el padre 
defconfolado y trille. Ea, á enjugar 
fus lagrimas venid. En elle oficio 
de piedad os defeo acompañaros, 
tio, Phanuel ! 

Abn. Qué Principe ! 

P han. Qué cafo ! 

SCENA V, 

Achimelech fo!o. 

Acbim.)S\ tanta confufion breves inflantes, 
habrán vifto jamás ? ¿quien me dixera 
oí al nacer el Sol que fe vería 
mucho antes de ponerfe tal mudanza 
de cofas? Santo Dios! ¿es vueflra mano 
la que nos guia aqui , ó un enemigo 
efpiritu nos turba ? ¡vos las fuertes 
gO 



*4 


Jonathás. 


J on. Qué es dudar ? padre, perdemos 
los inflantes. Se muere. Las pailones 
ciegan el hombre. Nada una eloquencia 
falaz pueda con vos. Vueftra palabra, 
que es de un Rey la gran fuerza; la jus¬ 
ticia 

que iguala á todos, y de que fiado 
en el rieígo conmigo , y en las fuertes 
el exercito entró ; la Real fentencia, 
que envilece á un Monarca, fi invio¬ 
lable 

no fe llega á creer; los Filifteos 
que reunirán fus fuerzas , fi fe tarda 
en concluirlos ; todas las tremendas 
leyes de religión; Dios que efta vi&ima, 
efta fangre , efta vida efpera folo 
para fernos propicio ; todo pide 
mi muerte. Pero vos turbado? inquieto? 
muerto el dolor ? turbios los ojos ? pa¬ 
dre! 

ah, padre mío! también yo el fatal golpe 
íiento en mi alma; fi : pero es forzofo 
rendirfe. Antes fe pudo no exponernos, 
antes el juramento, antes las fuertes 
evitar ; pero ya... 

Saúl. Cruel hijo ! el Cielo 

te perdone Ah! no mas; calla. No fabes 
lo que dices. Ai, Dios! oh! fi fupieras... 
que ahora debo ? qué pude?., y el exer¬ 
cito?... 

es efto amor i es furia ? ¡qué no caiga 
de el Cielo un rayo ! 

Abn. Bárbaro , qué hicifte ? 

Achim. Importa no dexarlo. ¿O quanto 
errafteis ? 

S C E N A IX. 

Jonathás y de [pues Abinadab. 

Jon. Eftos me hacen culpado. Se enfurece 
mi padre y llora á un tiempo. Que di¬ 
fícil, 

que obfcuro laberinto es de los hombres 
la alma, y mas quando una paflón do¬ 
mina ? 

dulce tranquilidad , fuave repoío 
de un efpiritu á quien yx la conciencia 
inmaculada no remuerde, ó turba. 


> me defampareis en los mo mí f,! ; 
que me quedan de vida. Mú¿f | 
porta 

el padre foftener. 

Abin. Hermano , adonde ? » 

jferás tu mifmo de tu propia ruí^t 
fiero artífice cruel ? ¿ 

J on. Ai dulce hermano ! 

quanto liento el perderte ? mas d 
dexar no puedo. 

S C E N A X. 


Abinadab y luego Eleaz^dr. ; 
Abin. Si debiera al trono t 

fubir luego, en fu roftro fe veris 15 ; 
la grave mageftad , la paz ferena | 
mas vivas ; ¿donde , ó como fe b*| 
mado 

un corazón inmoble , inalterable* 
del Líbano qual cumbre ? pero vü c * 
Eleazár; otra vez dirás lo mifmo< 
Eleaz ,. Y lo diré mil veces. ¿Qué inf { 
yo en decir la verdad? ( oh, fi pud* { 
la vaciló poco hace. ) Inevitable 
es efta muerte. Jonathás , fin culp } 
ó con ella; fi el Rey un impío, idf 
facrilego á los Cielos , y á la tierr* 
no quiere parecer Jonathás debe 
morir. Quien fe lo eftorba, con el». 
Dios de los Diofes es ingrato, el A 
pone en peligro , y hace incurrir 3 
padre 

que verá fobre sí llover defdichas» j 
Abin. Mas perder un hermano... 

Eleaz .,. A vueftros ojos 

frío cierzo tal vez , ó fiebre ardie°*i 
flecha enemiga , ó alevofo azero 
le robará mañana; y mas fi enoja 
al Señor efta vida. 

Abin. Y el triunfante 

exercito , Israel : el reino todo 
en quien fe apoyaran? 

Eleaz ... Erincipe , es hora 

de no perder la que os ofrece el d 1 * 
felicidad eftable. El padre , el rein^i 
la tropa, ¿á quien el corazón , los^Jj 
volverán fino á vos? no fois bien 
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j| e ü & Imperio; es el solio defpreciable 
h °nor p ara un gran mérito. 

ÍMOjué pena ! 

^ ei no , hermano: ¿mas yo puedo fu 

.Vida 

* a *var t ) 

i faz - Y qué dudáis f . 

Pero que quieres» 

,“ a cerdotf , de mií 
C(l *-• Yo quiero folo 

al Principe amparéis; que a fu gran 
brio 

^is aliento mayor ; que vueftro llanto 
110 enflaquezca aquel animo;que el jufto 
.,^ c creto foftengaís. 
ln * Qjianto pretendes; 
n ° me entiendo , Hleazar ! ( jQ.ué lucha 
es efta < ) 

Flaqueza. Si él me ayuda yo he 
Vencido. 

Y muera efte devoto , que entre brabo 

V religiofo fe acredita de heroe. 

Vo nada puedo fer mientras él vive. 

Qíútafe á mi efplendor ella gran fom- 
bra. 

CORO. 

O del excelfo próvidos 
adorables confejos, 
no es todo fu deíignio 
afligir los perverfos. 

Con truenos , con relámpagos 
Veis perturbado el Cielo; 

Vibran llamas fulfureas 
las nubes y los vientos. 

Mas no : hai tigres y afpides; 
devora folo el fuego : 

Van también abrafandofe 
palomas y corderos. 

O de el excelfo &c. 

Duras nieves del Libano 
derrite tibio el Euro; 

Va fe entumece , y rápido 
c orre el Jordán fin freno. 

Mas fi arenas efteriles 
Va en fu curfo barriendo, 
también ia efpiga, el plátano 
la vid arranca fiero. 

O de el excelfo 8íc, 


Huye ftltó. Clin ♦ímido. 
homicida primero; 
huye, y en vano ocúltale 
al Dios de quien va huyendo; 

Ira Divina oprimelo: 
mas era Abel modefto, 
y permite el Aitifimo 
que Caín le abra el feno. 

O de el excelfo Scc. 

Frutos , campanas fértiles, 
riquezas , tropas , reino 
el pervicáz Egypto 
ve confumirfe á un tiempo» 

¿Pero de fu Barbarie 
baxo el jugo tremendo 
de Jacob las reliquias 
antes que no fufrieron f . 

O de el excelfo 8 cc. 

Ah ! de mirra los cálices 
fi bebe el impío ciego, 
fobre caítos efpiritus 
también fe van vertiendo. 

Ah ! que los hombres fáciles 
el débil penfamiento 
no llevan, donde efeondeíé 
con fu luz el eterno. 

O de el excelfo &c. 

De lafeivo la infamia 
fufre abatido y prefo 
Jofeph , joven purifimo 
y delicias de el Cielo. 

De Job no hace el elogio 
fu Dios , y á otro momento 
de inefables defgracias 
fíente Job todo el pefo. 

O de el excelfo &c. 

Enjugad pues las lagrimas, 
ó juftos , y fufriendo 
tranquilamente ; fepafe 
que os aflige el Dios vueftro. 

El llueve fobre el impío 
furor ; mas hace dieftro 
de vueftros infortunios 
bendición y confítelo. 

O de el excelfo próvidos 
adorables confejos ; 
no es todo fu deíignio 
afligir los perverfos. 
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ACTO IV. 

s C E N A I. 

Jonathás folo. 


Jonathás. 

el exercito, ó Dios ! y en 
bre 


vueítro n °' 


fus enemigos Israel confuma. 
Efte el termino fea de mi vida, 
®1 precio de mi muerte. 


Jon. Al fin fe vence. Un animo fíncero 
y lleno de verdad es eloquente 
fin eftudio y fin arte. Siente el padre 
toda la fuerza y pefo que en mis labios 
la razón tiene. El fe revuelve. Oh! fea 
para bien fu firmeza , y el excelfo 
la fincera oblación piadoío admita 
que le hago de mi vida. No fe puede 
dudar que él me la pide, y menos quie¬ 
ro 

efeudriñar las caulas. Al que ©lado 
indaga fus íecretos , y con vana 
ínquificion foberbio fe introduce 
de aquella mageftad en los coafijos, 
sé que oprime fu gloria. No, Dios mió! 
me difteis ella vida, y añadiilcis 
a la primera dadiva ventajas 
en un padre , que he vifto coronarle 
Monarca de Israéí ; en el hermo o 
efplendor de mi cafa ; en la riqueza 
que aman los hombres tanto ; en una 
madre 

tierna y gentil; en una dulce efpofa 
que hacía mis delicias , y el defcahfo 
de las campañas ; en un tierno infante 
que tai vez fuera un d¡a la corona 
de mi canfada edad ; en los hermanos 
que me aman tiernamsmte. ¿y ella vida 
que colmaffceis de bienes, no os la diera 
guftoío yo*. ¿Dudara yo á fu dueño 
volverla quando es hora, pues con tanta 
ufura la goze í lo veo : fuele 
el corrompido corazón humano 
íéntir muy ai reves: mas, Dios fagrado! 
Nos cegamos. Yo os vuelvo agradecido 
lo que me difteis : aceptad mi ofrenda 
con femblante propicio ; y aplacado 
con efta fangre , al Sacerdote fumo 
vueftro oráculo abrid , vueftras reí- 
puertas 

oíga el padre afligido , y fean tales, 
que hoi efta noche nuevamente triunfe 


SC.ENA II. | 

El mifmo , Abinadab y Eleaiávr* 
Eleaz.. ( Vedlo : ahora 
podáis hablar.) 

Jon. O mi querido hermano ! 

apartadme un momento. O Dios ! 1 
turnq. I 

Eleai^. Eftos, Señor ! que quedan , 
fufre 

el corazón al Principe , fin veros 
pafarlos ya. 

Jon. No sé fi es acertado 

bufearme afi; que al fin obra la íáng f, ¡ 
y ho lomos de bronze; 

Ahin. Yo lo entiendo, 

Jonathás , demafiado. El corazón J 
tengo... (no fe explicarme: qué me 
Jon. O quanta turbación , hermano 
Eleaz., Ertá con el doior que no fofieg 3 ’ I 
Abin. Si; mé oprime el dolor. ( Ha, es^ 
cemos 

efte partido , y no fe pierda todo. ) 
Jon. Mas él dolor en íituacion tan trfi^l 
fuele crecer , y la flaqueza humana 
por los ojos fe aumenta. 

Abin. Antes por efo : 

á ver tu gran valor , quando ya el pl 
dre 

ni fe mueve a piedad , y fe enternece ¡ 
con fuplicas , a ver ru gran conítánCH 
vengo, y quiero eftudiar como los 
roes 

faben morir. 

Jon Oh ! que efo no fe eftudia 

viendo morir. La muerte generofa 
nunca fe aprendió afi. 

Abin. Pues como í 
Jon. Cómo i , 

viviendo bien,á morir bien fe apre^l 
Abin. Oh , que muerte la tuya ! 

Jon. Ai dulce hermano ! 

po 




de mi tanto. Qué fabemos i 
i' Ve z en el inflante... 
p *7 Temor vano, 

ri ncip e , fois valiente, morid de Heroe 
j. üt n° vivifleis. 

J°nathas , aliento 
pafo inevitable reducido, 

^ co n brio. 

'(Qjaé lenguaje es efte 
^ yo no entiendo?) Hermano, te agra¬ 
dezco 

viniendo á aprender la gran firmeza 
^ dixifte, me alientes. El Dios Santo 
E‘ r tal amor mil veces te bend-ga. 
er o efpera; no temas ; yo me encuen¬ 
tro 

l °do en mi j yo á mi mifmo eftoi pre- 

lente 

ln congoxa y fin fufto. Por ahora 
nie conozco- Si recelo y o dudo, 
eSc lue fci hombre al fin : y hombre in- 

el fclice ’ 

y ’lue yendo á morir no fe conoce. 

, a n ó puede tardar el gran momento 
e e l faccificio : quiero prepararme 
. °n:ig° . m £ tleazár , figueme, 

^ O dicha!) . 

S CE N A III. 

i^.^wadab , Acbimeiech y Abner. 

game Dios ! aquel hablar feréno 
' sorprendió. Que .cofas' ¿v en mi cupo 
a ofadia de inftigarlo? ¿Fuifte 
‘Paz 


fí'fto 


r Abinadab... oh ! que contrarios 


L.'^os me combaten ! pero fabe 

«,£« Eleazár.. 

O Principe , qué hacemos ? 

’. °brino , en qué penfamos ? ¿y íé 


HUe 


ex a 

m ^era afi un hermano ? el brazo 


,«n 


u «rte 


le apoya la real familia. 

; Ah , Príncipe ! le hablafteis ? de 

^r ÍfteU 

tal U ru * na va á arraftrar confígo 
todo el Imperio . 
tierno llanto. 
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el amor , la eloquencia , las blanduras 
que han podido con él i 
Abiri' Oh , Dios me valga : 

qué hacéis ? dexadme. 

Acbim. Mas fi el tiempo burla, 
y va cayendo el Sol... 

Abin. Ea , oprimidme, 
matadme. 

Aba. Pero hablarte ? j 
Abin. Si j le he hablado. 

Mas ai Dios ! íi, le he hablado. Erto 
que ha fido ? 

Acbim. Principe , qué teneis i el llanto 
«aloma 

a vueltros ojos; 

Abin. Yo rebiento. 

Abn. Di lo, 

mi Abinadab , qué es efto i 
Abin. Qué ha de fcr ? 

Abnér , que ha de fer ? Padre , á Jona- 
thás 

he hablado, mas fu muerte aprefuranda, 
aplaudiendo á fu brio , dando efpuelas 
al que corría , y animo poniendo 
al grande corazón. 

Acbim. O adverfa fuerte ! 

qué habéis hecho , Señor i 
Abrí. Oh, Cielo Santo ! 

quién te infpiró efa muerte ? Nos pe» 
difte. 

¿Quién á tu amor , á tu fuave pecho, 
condición tan templada habrá infundi¬ 
do 

tanta barbaridad i ¿no ves que muere 
un inocente ? ¿qué agradable viftima 
no ferá á Dios í ¿qué la familia , el pa¬ 
dre, 

la madre fin confítelo , que tu mifmo, 
que el reino pierden toda fu efperanza i 
qué murmura el exercito? ¿y qué muerto 
Jonathás triunfarán los enemigos ? 
Acbim. Y qué ferá de vos í y el generólo 
amor... 

Abin . Ah ! que no puedo , que no puedo 
fufrir mas. Es verdad. Yo loco eftuve 
quando tal intenté. 

Abn. Mas quien fobrino , 
te motivo?... 

£> * Qué 
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Abin. Qué queréis fjMteome tantas 
razones Eleazár.,. 

Achim. Lo herecelado. 

Ah , Principe ! Eleazár... pero] no] es 
tiempo 

de mas noticias. Eleazár os vende. 

Yo lo conozco bien. Son las coftumbres 
de Jonathás tan puras,que un malvado... 
yo fufro porque el Rey... mas olvide* 
mos 

efto. Vos... 

Abin. Yo de ruegos , é importunas 
perfuafiones vencido , y en mi alma 
allá Entiendo una ambición fecreta, 
y yo no sé que genero de alagos 
ía corona... mas ah ! el rubor me ahoga, 
y fudo todo. Yo lo veo , Amigos. 

Yo fui un ingrato , cruel , bárbaro her¬ 
mano^ 

Ai dolor ! Jonathás, mi amada prenda! 
Jonathás morirá? No , vive ei Cielo ! 
no, En que muera yo. Contad conmigo. 
Reconozco mí error. Penfad. Yo tanto 
a Jonathás diré , tanto á mi pad.e 
he de eftrechar , derramarán mis ojos 
tan grande 11 nto, que ella mancha lave; 
y venza , ó muera... 


J enathcts. 


S C E N A IV. 


Acbimelech , Abner y defpties Phanuel. 
Aon. Qué nos pafa ? 

Aishim. ¿Vifteis 

hombre mas impío que Eleazar? y al 

trono 

de Dios fe acerca ? y es fu Sacerdote < 
mas dexemoslo ya. No- mueftra el Cielo 
q vivo quiere al Principe, pues quando 
l'educido un hermano lo arrebata 
á la muerte, él fu horror conoce y llora, 
fe arrepienta y fe enmienda. 

Abn. Vive Dios ! 

que alentarlo á morir... 

Achim■ El nueftros pafos 

tranftornaba imprudente ; mas yo veo 
que van á profperarfe: en fin no quedan 
mas que los dos recurfos. El recato 
fe hace aquí indifpenfable > el Rey, qual 
duro 


a ito peñafco de ondas y de vietdjjJ 
combatido ; eftá inmoble. Prono^ f 
íg«al confiancia en Jonathás : 
efte un recurfo 5 pruebenfe los 

- mas poderofos de mover fu dulce* 
fu tierno corazón ; veafe aprifa 
E fe le induce á reufar fu muerte 
quando fin culpa eftá : fu refiftend* 
hará temblar al Rey. Mas fi es tan ^ 
que ame fu propia ruina , Abnér > 
llegue 

al extremo. La emprefa yo bendíg 0 
en nombre de el Señor. 

Abn. Y yo os prometo 

no perdonar aun á mi propia vida* 
Silencio. 

Achim. Prontitud. 

Abnér , Achimelech-, efte el mortt e!lt 
de una fria inacción. Ya fe difpone. 
apriíY todo. Vive ei Cielo ! no h a ‘ 
quien ame á Jonathás. Vofotros 
le hacéis traición. 

Abn. Phanuel. 

Phan. Si ; que no h:ú uno 

que fepa dar por tan iluftre vida 
fu vi la obícura. Que no pueda yo# 
ó morir , ó vengar... 

Ac'him- C&lla : te ciega 
el dolor. 

Abn. ¿Quién al Principe ama tanto 
quanto los dos que culpas ? pero él 
ne. 

Habla , infta , dile que á una m ü£l 
injufta 

no fe arroje. Nofotros no omitimos 
pafo alguno que lleve al grande inte 11 


SCENA V. 


Phanuel y lonchas. 

Phan. Si Yo fupiefe... ai Principe ! 

Ion. ¡Qué quieres, 

dulcifimo Phanuel! me darás ant ¿í 
que muera yo un abrazo ? Ea , fe»^ 
Amigos. Yo te he amado con tern^j 
aunque fiempre he reñido aquel ofg 1 ! 
aquel Ímpetu ., mas qué es efto A* 11 ' 
callas, y apenas trilles efos ojos , 





í vuelven a los mips Una voz 
Quiera , una palabra... 

Ah! tengo pocas, 

«, y nci P e » que decir, 
y‘O pocas quiero. 
n ie acordarás de mi? 

J 1 ' Principe , jen donde 
P re ndifi;eis el modo de fer batbaro, 
ie . fcr duro y cruel ? nunca efas artes 
pfitnero he viílo en vos. Yo foi amigo. 

’í i afí me honráis, quando os hacéis ti- 
, ran o , . 

I quien fiempre os amó mas q iu vi- 
1 da ? f 

, Phanuel , qué lloras ? ¿yo qué 
puedo? 

Ha de morir: el padre y Dios lo quie- 
I ten. 

Dios no lo quiere ; el padre es un 

i¡ ^aua ; no digas... 

Ya eílá dicho ; y vos 
ibis obedeciendo. La injuílicia 
f e folliene por vos. 
n : ^or mi ? ¿Rebelde 
b) ler c al decreto real ? 

J 8 * Qué real decreto ? 

Guiadle dura lei, fuperfticiofa 
^utencia , impio mandato, y 

villa r ? 

0 Prefion. Mas en fin porque me canlo . 
v °s podéis evitar la trille fuerte 
^ Ue a todos amenaza : Cois con todos 
> tr uáo, fi no lo hacéis. 
n ' Pfo no. Debo 
bi lu jety,rme.. 

Y perdernos. Si , mi amado 
1 dnciuet fi, perdernos. Si no os mueven 
V ^ftra florida edad , los anos bellos 
^ abandonáis , la gloria que crecía 


Por 


«'** momentos con tantas admirables 
Piones de valor; fi ya infenfible 
Habéis hecho á vueftros interefes, 
unal de tantos á piedad os mueva. 

” 7, O Phanuel, yo efperaba de tus labiOg 
^ generofo ardor , y nuevo aliento 
papara fufrir la muerte. 

An ' Ds engañaíleis, 


Trageíl '*ñ¡ buen Señor, f utí la íxpreGpn * 
amigo 

no me atrevo... 

J077. Lo foi , lo eres, 
p b<w. No puedo . 

perfuadirmelo mas. Hace otro calo 
de un amigo el amigo. Y fi es verda 
que es facrofanto el vinculo de pura 
ami dad , yo por elia, ¡ó dulce amable 
alma de mi alma ! os pido q al cuchillo 
la garganta no deis. Ved que a perderte 
va fin vos el exercito, y defpojo 
ferá del Filifteo. No habrá aliento 
en un foldado para las batallas ^ 
de el Señor. Vueílra muerte la ruma 
ferá de nueftra gente. ¡Y que penfamos 
ferá de el padre ! El os condena ciego 
á acabar unos dias que debiera 
aumentar aun a colla de los fuyos. 

Mas , ó padre infeliz ! aquel azero 
que llegue efa cabeza , dará el S ol P e 
contra fu vida. Qué' ¡Saúl.que es padre 
tiernifimo con vos , vivirá un día 
fin vos , fin Jonathás , fm efos ojos, 
fin oír efa voz , y de efos brazos 
fe oarado cruelmente ? Saúl í Ah, 
vos lo toarais, á Principe! muriendo! 
y yo nada os merezco. 

T n L Yo te efcucho... 

p h a „. Nada os merezco ? cruel! y os amo; 
y vivo 

folo porque vivís ? y tantas veces 
por vos mi vida abandoné ; y la diera 
por la vu -.ílra mil veces ; y el momento 
en que muráis, yo haré que fea el ultimo 
de mi vida. Si ; fi : tengo yo efpada 
también, y animo tengo, y al infierno 
iré á bufearos... 

To». Oh, Phanuel! te pido... 

PÍM». Yo os pido, Señor , por el exercr » 
por vuelto padre, y U. ¿margas la- 
grimas 

que me veis derramar ; por efe brazo 
que hoi conmigo , hoi de Dios ios ene¬ 
migos 
oprimió... 

j 0 fi. Ha, baila. Yo me enojo. 

Phanuel, baila. 

Se- 


nunca 





3 © 

P han. Señor i 
J on. Has fido fiempre 

fiel : lo ferái ahora f . ¿has aprendido 
á obedecerme i 
Than. Lo he creído gloria. 

J on. Pues obedece : vete. 

Phan. Yo.. 

Jon. No quites 

mi paz al corazón. Vete : lo mando : 
fea cita de tu amor ultima prueba. 

P han. La daré , la daré : ¿pero mi vida 
perdéis , Principe ingrato í 

SCENA VI. 

Jonathás y luego Abinadab. 

JoH. Yo me compro 

los mas bellos,elogios con mi muerte. 
Bárbaro , cruel, ing- ato. Mas fe fué 
al fin efte Phanuel. Ya fus palabras 
no sé que fuerza varonil tenían, 
que en fecreto mi fangre... pobre amigo! 
trifte padre ! es verdad. Un hijo fiempre 
es para un padre objeto de ternura : 
no lo puedo negar. Mas, ó Dios mió! 
Vos fois antes que todo, vueftra gloria, 
vueftro ofendido honor piden jufticia. 
Pero aqui Abinadab : nuevo tropiezo. 
Abin. Hermano , yo en tus brazos... 

J on. Qué pretendes, 

Abinadab f . 

Abin. Abinadab , no hai nombre 

mas fuave para mi. ¿Soi yo tu hermano, 
ó un monftruo i. 

Jon. Abinadab , con las ternuras 
fe enflaquece el valor. 

'Abin. Pues yo no quiero 
tanto valor en ti. 

J on. Hice un inflante 

que habláfte de otra fuerte , f me alen¬ 
tabas... 

A bin. Yo fui una fiera, un loco, yo en tus 
brazos. . 

no huyas , mi Jonathás. 

J on. Si, porque temo 

al pafo que es mi amor... 

Abin. Pues fi reufas 
darme los brazos, yo á tus pies.» 


Jonathás. 

J on. O Santo ' 

Cielo ! qué haces í levanta, c 

Abin. No : á tus pies . 

porque foi reo, yo el perdón te p'^ <¡ 
- J on. Levanta : yo perdón í . ^ 

Abin. Si: me perdonas f . , 5 

Jon. Te perdono. Levanta. No te enti e f. ; 
Abin. Al amor, á la fé, y al dolor i ® 1 1 
que debía á tu muerte yo he faltad 01 < 
animándote á ella. No examines, , • 
mi buen hermano, mas, Pero adv er ¡ 
de el error, yo te ruego que no tn l! y 
No te hablo yo , te habla mi defet$ < 
que es mas digno de crédito. El te P 
que refiftas al padre. 

Jon. Oh , qué locura ! . 

ahora es, Abinadab , quando me ° 1 ' 

. des * 

Abin. Te engañas, y eftás ciego. 
labra 

has de darme... 

Jon. La doi de morir luego. 

Abin. Antes moriré yo. No , her ^ 11 
mió , { 

no has de morir. ¿Y quieres que yo °¡r 
de 

fin ti *. ¿cómo volver a la afligida 
cafa que nos aguarda í ya.fe fabe 
allí nueftra virtoria ; efta defdicha 
fe ignora aun. Primero la congo** J 
me acabará. Qué harían í ¿qué di* ef . ¡ 
nueftras hermanas i ai Merob ! ai y 
Micol amable ! ¿y nueftro idolatra^ 
tierno Isbofethí qué llantos ! qué y 
piros ! 

qué deímayos ! no quieres... 

Jon. Es forzofo 

faerificarlo todo al Dios que amam^' 
Abin. Eres de bronze, hermano , mas 11 


ves i 

no te acuerdas *. ¿perdifte con nofo^ 
la humanidad f . ah, madre ! no lo pi c 



cuche 

qué murió Jonathás , aquellos ojos, { 
aquella frente , el feno , fi : aquel ^ 
en donde alimentado recibirte 

i? 






< 


Si 


* v ida que ahora pierdes... oh ! al oír 
1 ^murió Jonathás,.. ai madre ! 

n ie l°s l 

' Dl °s! Abinadab , tu me atormentas. 

J ^dre... fi ; la madre teme mucho 
.^do poderofo. Aun efculpidos 
a ! ílente en mi alma eftán los grandes 
^lientos que fabia me inlpiraba 
> de religión , de piedad pura : 

/° s f s antes que todo , me decia; 
í^ ra Y° entonces. 

' íY ahora qui-res 
J ^uera de dolor ? lo lograrás ; 

!, tamaño. 

‘ ^0 es mucho : no lo digas 
^ ra vez. He reluelto. Obedecidos 
* n de fe r Dios y el padre , aun que fe 

J Íerda 

- a °; Y afi te ruego no me oprimas, 
^ eri do hermano , mas. 
í, ( ‘ j^fio merezco ? 

^jquanto amor mereces! pero dexa, 
a 4 u ien te ama en paz. 
p ’ trabajado 

1 fin fruto; eftá bien. Pero mi padre 
de falyarte á ti, ó ha de perderme. 

SC EN A VII. 

i».t Jonathás y luego Abnér. 

^ a > huyamos los lances. Se aprefure 
t ^§olp e q Ue ¿g f cr# f e combata 
¿n 1 muei te , la vida , las memorias. 
k,° es mucho pelear ; también fe vence 
k>ndo. * 

\ ^donde, adonde. 
hUi^ Ue fi e cumpla 
ICl bra dada á Dios. 

Hu/ lo he dicho tantas veces 

faftidia. Achimelech y el padre 
^ peyeran ? 

, e es Dios, que los momentos' 

^ ji la duft r i a concede. 

Jo 0 c °no!zco 

¡O Di ^s de tales artes. Es precifo 
s Sl Ue muera el fol. 


Tragedia. 

Abn. Eípera. 

J on. Chanto 

debo efperar; mi honor y mi concien¬ 
cia 

me iníligan... 

Abrí. La conciencia. Pues yo sé 

de quien lo entiende bien, que un cri¬ 
men fuera 
tu muerte. 

J on. Qjué delirio ! 

Abn. No es delirio. 

Y yo que te amo puro , inmaculado 
y fanto , fi algo valen con tu pecho 
mis fuplicas , te ruego que refiftas 
á la muerte. 

J un. Es delito rebelarme 
contra un padre. 

Abn . Si tienes por delito 

la refiftencia , amado , yo te ofrezco 
la fuga. Huye de un padre , de una ef- 
pada, 

de un facrificio, que han de ver la tie¬ 
rra 

y el Cielo con horror. 

Jen. Huir < ¿Qué has dicho 

Abnér < mi fangre; y el mayor Toldado 
que la Afta á vifto? Un Principe que 
fiempre 

me ha férvido de exemplo. Yo cobarde? 
la fuga yo í 

Abn. Necio , imprudente! ¿fuera 

un borron , un defdoro hurtarte al palo 
de refiftir á un padre , ó dar la Vida 
con diígufto del Cielo i 
J on. Ea , dexádme, 
dexád que vaya... 

Abn. Ingrato , ¿afi defprecias 
mi confejo i 

Jon. Yo haré que acabe preíto 
eíta feena. 

Abn. Pues vete , cruel. No miren 
tanta inhumanidad mis triftes ojos» 
Vete. Yo iré también... yo las infauftas 
nuevas de tu crueldad y de tu muerte 
llevaré... oh , que nuevas tan temi- 


y°. 

das 

yo llevaré á tu efpofa. Ai fin ventura! 
ai conforte infeliz ! 

Tío, 




Ion. Tío, por quanta..# 

Abn. Calla, hombre fin amor, que me pa¬ 
reces r 

mudado en pedernal. Si, yo a tu ef- 
pofa , 

á la bella, á la amable , a la dulcifima 
Zares diré... y ella tendrá en fus brazos 
el tierno infante que ha de eftár atoni- 
to, 

á mi turbado, á la afligida madre 
mirandofe : ai dolor ! qué he de decirla. 
Zares, aquel efpofo... aquel conforte... 
ella , oprimiendo el corazón , los ojos 
alterados, fin pulfo , conmovidas 
las entrañas... mas yo , Jonathas mió, 
qué la diré á tu efpofa f . 

Ion. Qne yo foi 

fuyo, ó dolor ! qué fois cruel, 

Abnér, conmigo. O Cielos! perdonadme. 
Soi débil. La amo tanto... y eftas la¬ 


grimas 

fe la deben tal vez. La fortaleza 


de Dios me valga. Yo le íacrifico 
también hijo y efpofa. Ha, muramos, 
Dios y la religión fon lo primero. 


S C E N A VIII. 

Abnér y luego Saúl. 

Abn’ Ya efiá vifto. Es de marmol, Tiendo 


un joven 

el mas blando de ef mundo, ya es for- 
zofo 

el ultimo recurfo. Prepararlo 
conviene todo. Mas Saúl... 

Saúl. Es hora 

de falir de efte ahogo. Abner , delante 
de el Señor y de la Arca, en quien ha¬ 
llamos 

propiacion, fe cumpla lo ofrecido, 
y hagamos favorable un Dios que quiere 
efla vi&ima amada. 

Abn. Y no hai remedio. 

Morirá Jonathás. ( Siquiera ahora, 
quando inflan los momentos, fe ablart- 
dafe. ) 

Saúl. No puedo diípeafarme. Yo me privo 


J omabit. . 

de un bien... de un hijo.., ah! de » 
ma vida 

voi tal vez á privarme. 

Abn. Quanto temo .. 

que digáis la verdad. Cielo fia l0) 

tierra fin aire , tronco fin raíces, 
ferá Saúl fin Jonathás. 

Saúl. No aumentes, < 

bárbaro mi dolor. Puedo: no p ue ., 

no puedo , Abner , vé ; no me ^ 

lo difponga el Pontífice, y mural 110 
prefto, prefto , fin replica. 

Abn. (El fe ciega. 

Favoreced , ó Dios ! mis intenci 01 


SCENA IX. 


Saúl y defpues Abinadab . ^ 

Saúl. Lo mando y lo repugno. Ya 
y no lo creo aun. Qué trifte fuer 
es la mía ! Que fabula produjo 
la poefia jamás fobre efla fcena j 
como efla. Nace el fol; con él mi í 
comienza, y al valor de un hijo J ^ 
debo el mayor triunfo. Vá á pofl e > 
el fol, y habiendo en breve p a ^ eC j ( 
figlos de anguftia y de dolor, ai! P 
la vidoria y el hijo. Que enenújr 
eftrella... ^ 

Abin. Aqui ha de eftár. Ai padre 
que yo muero ! re bienio , que e* 
me ahoga. 

Saúl. Abinadab , hijo. 

Abin. Que vamos J 

á morir todos, fi mi hermano & 
Padre ! 

Saúl. Válgame Dios! 

Abin. Padre ! que el Cielo 

no es fangriento , no es cruel. ^ 
fe aplaca 

el Dios que es piedad fuma , col 1 
gre 

de un inocente. 

Saúl. Ai hijo , que á mis penas 
añades penas. 

Abin . Perdonadme , o dulce ! 

o amado padre! vos el inhuma 0 ^! 






Tí a pedia» 3 3 

5 *.1 ~ as? “i- StóQt 

por mijíl verdad es que me amas tanto. 
Abin. Ah ! te amo. -Me reporto. 

J on. Nadie puede. 

Señor... 

Saúl. No , no Señor. Yo foi tu padre. 
Ion. Lo íois , lo fois; pero fus artificios 
ti^ene mi corazón. Nadie fin culpa 


pitáis la vida ; vos aborrecéis 
Jnü madre, á Menob , á Micol: todos 
lirios de vueftro horror, de vueftras 
iras, 

vueftro odio el objeto. 


vuettro Odio 
^ }Qjaé Unage 
de 


muerte es efta ? yo no puedo mas 


■ ‘uucuc es ciua . y w r 

me extremece el cuerpo. Son verdu¬ 


gos , ... 

P*ra mi el corazón , la mente , el lujo, 
* as memorias. O tierra l 


S C E N A X. 


y Los mifrnos y Jondtbas. 

Jo «. Mi i 


■”*1 buen padre, 
a mable Abinadab , pero que llantos, 
que extremos fon?... 
ñtl l' Hijo , mi bien , focorre 
, a .i mas infeliz hombre. 


Hermano, muera 
r Vo contigo , fi mueres. 
m ' No merece 

tanto dolor mi muerte. Deteneos 
*Q.ué fruto fon las miferables quexas 
,1 . . > 


un pafo inevitable? 


^ ,n > ¿Que ha i valor 
P ar a decir en tono indiferente 
y, u N n Jonathás que muere ? 

Yo, hijo mió, 

Vo venciendo mi amor ; {aerificando 
gozo, mi confuelo y mi efperanza 
Jrie tuve fiempre en ti; yo ai ofendido 
Ui 0s de el Cielo te ofrezco. El fabe 
quanto, 

quanto me quita el fac¡ ificio : tu 
re ‘;dido me obedeces i fer fu vi&ima 
Hieres por Lraél; pero en el mundo 
Us tiranos efeótos fe convierten 
^°utra tu padre todos. Yo foi bárbaro, 
5 ** fiera, foi tir no fin clemencia. 
Ab ne r , l s hijos, la conforte... y efe, 

* ; h ijo .. oh, qué dolor! yo no te cvtlpo: 

C ís cómo! 


templaos. Aqui eftamus 
4 ° s tres. be acabe todo. 

^ Pero, 


> cómo ? 


puede intentar que la palabra dada 
no fe le cumpla á Dios. La religión 
la equidad , y el exemplo afi lo piden* 
Vos queréis y yo quiero. Las razones 
de un propio amor que al hombre tira¬ 
niza, 

fon necias, vanas, torpes, fraudulentas, 
y aun Sacrilegas fon. Pues que fe quiere? 
la gran razón de el hombre es, el que 
todo, . 

todo fe debe á Dios, ¿hai quexa, hai 
llanto, ... , . 

hai dolor, hai tormento, hai reino, hai 
cetro, v . 

hai padre , hai hijo, hai Madre , o nal 

contra efta gran razón? pues ea, muerafe, 
padre mío ! 

Saúl. Es verdad. 

Abin. Otra razón 

yo no hallo que las lagrimas. 

J on. Y quando 

el diferir un golpe inefcuíable 
es dar lugar á la fangrienta lucha 
de ¡as paflones, á efto vengo fea 
luego , padre , mi muerte. Efta ya todo 
difpuefto al facnficio ; ya el cuchillo 
me eípera : voi. 

Saúl . Aguarda. Pero debo 
fepararme de ti ? 

Abin. Yo tiemblo : ai padre ! 

hermano de mi alma ! 

J on. No fe muer-e 

fin romper eftos labios. 

Abin. Oh , jamás 
hubiera yo nacido! 

Saúl. Mas tus ojos... 
ai Jonathás ! 

í on . Oh, padre ! aquí el valor 

E 


vea 
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J onathás* 


vea yo de Sat'l. Un día eterno 
nos juntará á los dos; y hafta q llegue, 
fea la ultima vez que en vueftros brasos, 
en vueftros brazos , padre!... 

Abin. Santo Cielo! 

Ion. ( Oh , Dios ! me ahogo y tiemblo. ) 

Saúl. Qué me falta 
la tierra ! 

Abin. Adonde iré *. 

Saúl. Yo me fofoco. 

fi aquí no muero!., ai Jonathás amado i 
CORO. 

Padece el impio; y llora, 
fe turba , fe entriftece. 
fi crece el mal, el fentimiento crece, 
y íl no mengua el fentimiento ignora. 

Padece el impio : y ya fe debilita, 
ya flaco gime, ya feroz fe irrita. 
Pantaftico fu mal fuena y aumenta, 
y fu do'or él mifmo fe acrecienta. 

Pío hai paz en aquella alma, 
porque eftá nunca la impiedad en calma. 

Por huir de fus penas, él fe diera 
en prefa al diente cruel aiuna fiera : 
al dogal la garganta, 
al hierro el débil pecho, 
el cuerpo en fútil tabla al mas defecho 
abandonara :tanta 
es la necia aprenílon, la cobardía 
de el malvado que al Cielo no temía. 

El én fu mal fe engolfa, alli fe anega, 

y nada le fofiega: 

tti la dulce efperanza, 

*H de lo humano la común mudanza, 

«i el bien pofible , que impofible cree, 

«i la conciencia fiel , que no pofee. 
padece 5 y es fu vida congojóla 
£omo en tormenta el mar que no repofa. 

Padece el jufto ; y con ferena frente 
placido rie lo que erido fiente. 

Si violento ei dolor llanto en los ojos 
tal vez produce , llora fin enojos, 
fin congoja , fin ira. 

Padece, y le da aliento 
el mifmo padecer. Quando fufpira 
es para dar calor al fufrimiento. 

Y de valor la alma gloriofa llena, 
eftá, quando hai mas nubes, mas ferena. 


y en la mayor borrafca mas tranqué 
Padece el jufto ; y hace 
humilde reverencia al que deshace 
o fu fama , ó fu honor, ó fu fortU^ 1 
o fu cuerpo. El en una 
paz fempiterna, y en un ocio, ape fl ^ 
conocido en la tierra tantas penas 
de un aire indiferente eftá miranda 
Oh ! tierno dice , quando 
hai providencia eterna 
que mi vida gobierna, 
defeo padecer , fi ella me aflige 
y no quiero temer , fi ella me rige* 
Padece el jufto;y con aquel fembh 11 
regiftra fus defgr.xias, 
con que vio que las gracias 
fu fortuna brillante 
un dia hace obfequiaron, 
y al gres coros en fu honor formare 11 ' 
Y con frente elevada, 
con ojos placenteros, 
con labio lilencioío, 
con faz placida y quieta, 
con pecho inalterable 
viera fobre fu cuello aguda efpada 5 
herir fu corazón duros azeros; 
fer juego leve de Uracan furioío; 
baxo fus pies la tierra abrirfe inquíe^ 
precipitarlo un palo deleznable; 
que todo contra fi cae , ó fe inclina » 
y miraria intrepido fu ruina. 

Afi padece el jufto, 
fin turbación , fin mutación , fin fo* 
y de un próvido Dios fe facroíanta 
fobre fi le levanta; 
fiendole contra la común flaqueza 
pura conciencia la' mayor firmeza. 

Como roca que’fu fíente 
fobre las ondas faladas, 
eleva ; y ni el rayo a diente 
teme , ni las alteradas 
aguas, ni el Bóreas furiofo; 
ya todo ei mar tempeftuofo 
dominando inmoble eftá. 

Afi el jüfto de la varia 
fortuna , que le es contraria, 
mira firme en paz guftofa 
la furiofa tempeftad, ^ 





ACTO 

$ CEN A 


V. 


I. 


Abner fofo. 

Ko s engañarme no pueden las tne- 
didas 

acabo de tomar. Males extremos 
condición igual remedios piden. 

^afe el Rey fin recelo ellos inílantes 
SlUe ya el dolor por otra parte ocupa; 
y Tea forprendiendo, quando en vano 
^vieria eílorvar la acción , con q fu vida 
y el reino fe afeguran. Mas yo temo; 

* a l es nuedra defciicha , que fe lleva 
re pentino XJracan fabrica excelfa 
Rüe levantó la indudria con la prifa; 
P e ro no : la jufticia es gran cimiento; 
fü apoyo es la razón ; la piedad íánta 
^ foíliene también : arte , recato, 
filericio., diftmulo la guarnecen; 
y lo q es mas, fi un tierno amor y judo 
lio me engañó, la ha diíeñado el Cielo, 
me he fiado , ni fiaré.... 

' S C E N A II. 

u Achimelech y el mifmo. 

Dudaba f „. 

tillaros aqui, Abnér ! fortuna ha fido 
íolo elleis. 

Venis alborotado. 

.pegaos. 

]Sf 0 puedo , mientras veo 
^ Principe en peligro. Ya de parte 
el Rey no hai efperanza. Rompio 
i t odos 

0s fantos fazos , con que el hombre eí- 
, irecha 

a humanidad. Confiante , inalterable 
lu primera emprefa , ya a la muerte 
". Qrr e el Principe, á quien ningún afeólo 
N e pantos iere el corazón h -mano 
j c onmueve , ó retrae. Ya efta todo 
7 r Poeílo al facrificio. Efe retrete 
la arca fama , el aparato fúnebre 
Qe los i r - ‘ £L * 1 


r" l °s levitas , arca , fuego, efpada 
° d Oeílá ya; me efperan. Yo al penfarlo 
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me horrorizo ; y muriera, fl una forda, 
pero firme efperanza no animara 
mis años y mi pecho. Aíi decidme, 
Abnér, qué hai i qué tenemos *. 

Abn. Alentaos, 

Sacerdote de Dios , apenas falca 
fino la execucion; pero es forzofo 
llegar hada el extremo. Las ideas, 
las artes , el fuiór vos de Saúl 
conocéis como yo ; y el gran momento 
nos importa efperar. Vuedro excelente 
confejo me ha guiado. Por indinto 
lo tuve en el Señor, y en breve tiempo 
hice quanto debía. De ede mifmo 
lugar no lejos preparada feña 
me avifará. 

Achim. Mirad que el Rey... ó Cielos t 
fi entendiefe jamás... no foi cobarde; 
morir fabré por la mifericordia 
y la judicia. Mas no sé : un funedo 
pavor , allá un terror fecreco obfeuro 
dentro de el alma... negras triftes fom- 
bras 

me hacen edremecer. 

Abn. Temeis en vano. 

El Rey nada fabrá. Yo no me fio 
fino de pocos. 

Y aun que temo fiempre 
fe trandorne eda maquina , de el Cielo 
efpero todo bien. Mis intenciones 
el y las vuedias vé. 

Achim . Sola una cofa 

me parece advertir. Cafi delira 
de fentimiento Abinadab : el alma 
con tal ternura á Jonathás, y extremos 
tan grandes hizo defde que fu engaño 
ha conocido , que parece digno 
de elfecreto; y pudiera... no omitáis 
un pafo... 

Abn. Ya edá dado. 

Achíni. Mas feguro 

es afi el peligro meditado. 

Viene 

Eleazár. Impío ! no fofpeche.,» 
el Cielo 
os profpere. 

Abrí . El os guarde. 


Ei 


SCE- 
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S C E N A I». 


Achimelech , y luego Elevar , y def- 
pues Phanuel. 

Achira- Y él la vida 

guarde y profpere de el mas noble Prin- 
eipe 

que dio á la tierra. Sin un gran cuidado 
r*o puede eftár mi corazón ; mas quiero 
efperar bien. 

Jilean.. Achímelech , vos Tolo 
falcáis. A vos fe aguarda. 

Achira. Tanta prifa? 

Jilean., i Caducos, fin valor, fin ardimien¬ 
to ! ) 

vaya á ponerfe el Sol,y antes q muera 
de el todo el dia, fenecido el trifte 
facrificio, el Rey quiere fe confulte 
fcgunda vez á Dios. 

Achira.O b , qué obediente 
fois, Eleazár ! qué pronto ! 

Jilean.. A vueftros ojos 

yo fiempre foi.. pero dexemos eftas 
reflexiones inútiles. Mi oficio 
cumplo. Haréis vos el vueftro. 

Achira- Si jfe hará, 

fe hará , es razón. Pero el primero, el 
grande, 

de un Pontífice, y aun de el Sacerdote, 
es fer fiel, y piadofo medianero 
entre Dios y los hombres. 

Jilean.. Mirad que infla 

el Rey, y es cada inflante un gran mar¬ 
tirio 

al Principe infeliz. 

Achira. No me entendifteis. 

Phan.Yz fe acabó,ya no hai remedio.Todo 
ha fido en vano. Ya no queda ni una 
efperanza ligera. Oh, padre injufto í 
o facerdotes fantos ! ¿y las fuplicas, 
los ruegos , que pudiera efe carafter 
autorizar, no me valdrán la vida 
de Jonathás ? 

Achira. Lloras injuftamente, 
defdichado Phanuel? 

Elean.. Ya los clamores 
fon , amigo , fin fruto. 

P han. Y que tranquilo 


Jonathás* k 

lo decis, folo vos... mas... |¡¡> 

Achira. No hai remedio. _ \í 

Jonathás vá- á morir , y yo el |ti 

- voi á íer. (Pero el Cielo me defmie nt % 
alean.. Si le amais tanto , andadj o *°i L 
teftigo r« 

fois luego vos de la terrible muerte* ) 


S C E N A IV. 


P han uel folo. 

Vhan. No , vive el Cielo! ni de la 
fanta 

me apartaré , ni de efte puerto , don _ 
fe va á vér el mas bárbaro efpeélacm 
de quantos inventó la tiranía. 

No , vive el Cielo! no ha de feparat 
la muerte déla parte mas amada ^ 
de mi'mifmo. Oh, fortuna! ó fuer 1 
ó triftes ^ d 

apariencias de el mundo ! ¿qué trag e i 
j*más pufo á la vifta tal mudanza ! 
de cofas ? canto mal, tanto infortun i 
tan doloroío objeto ? Yo no sé J 
que hacerme: ni sé bien... pero ai do | 
Suenan dentro inftramentos fúnebre • 
Todo fe precipita. Ya amenaza { 
el golpe extremo , y el fonido lug a 
de aquellos inflrumentos afegura , }| 
que fe va al facrificio. Y de eftas d 
en el Cielo fe gufta ? pero aqui j 
que hago yo ? podré ver?... mas do 
iré ‘ 


adonde he de volverme ? oh, q congq 


tof 


¡j 

qüé anguftia ! qué dogal? ¿donde efi* 
lagrimas, 

qué no os hallo? Ah, pudiefe yo 
qué pena es efta, ó rabia ? 


SC EN A V. 


P hanuely Saúl . 


Se va como acercando al fonido de ij 
méritos i y Saúl viene perturba** 9 
fufo , fitriofo &c. 

Saúl. ¿De mi mifmo «j¡ 

adonde huiré ? Phanuel , padre it» ^ 
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£ la muerte ya? qué yale pierdo? 

I p ^ > Señor ! ó Rey mío ! 

', , bárbaro ! 

r ano« 


SCENA VI. 
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*' ^ 3 mi Señor ! quando la pena 
peaba... 1 

¿ Crue l > qué dices í tú le matas. 

> 1 ^humano ! efta noche le alentarte 
e oiprefa ; tu miímo le feguifte ; 
a „ a yudafte fu brazo, herirte ; y tú 
u neft a vi&oria has comenzado 

í^p 1 * 0h » fi llé COn S°Í a 1 
$ *. a y matadme 

H 1111 también , íl aquella fangre pura 
0s facía. Mas , Señor, por vueftra 
v Vida ! 

^°* a qui í n0 es lugar... Monarca mió ! 
v ü !^> que os perdereis,y al moribundo 
,^ ,S J* doblar la muerte, 
y Calla , calla. 

v ° no sé donde eftoi. ¿Yo fin morir 
er é morir el hijo í á mi una furia 
j * a gita. Pero yo... fí, no hai remedio, 
Rumano Phanuel! yo quiero eftár 
prefente , aunque te pefe. 
:*:<Oh,Di 0 s» 

‘ Uc fiera! qué hombre cruel! ¿quien a 

trocado 

WlWlaalma') 

\ ' 1 U muero... 

t $g'*r A 

O terrible paío ! qué temblores ! 
onido de inflrumentos aparecen 
¡ ev itas abriendo el retrete. Se defeubre 
•ll ñrCA como al principio. Delante de 
c - 4 ^na ara de medio palmo de eleva - 
§° n ' El aparato del retrete es fúnebre* 
r J Ve n braferillos con afcuas , incenja- 
s ' &c. Saúl fe turba , y fe retira co- 
t* fin libertad quanto puede en el re- 
Vienen delante Levitas y Elea- 
Cl : luego dando la derecha aAchime- 
fi¡fií He Jonathás vefiido de blanco 
U ' el Qa ¡>ello. Achimelech con el al - 
f^ e do finado en la mano. Saúl eftá re - 
Y¿° de fuerte , que al principio no 
Para cn ¿i jwMhas. 


Los mifmos , Jonathas, Achimelech , Ulea~ 
ifar , y Levitas. 

Jilean- ( El inflante llegó. Yo triunfo* El 
Cielo 

fe venga de un hipócrita. ) 

P han. ( Facilito 

con trabajo el dolor. ) 

Achim. Idos á efpacio. 

Principe ! por mi vida, pues la vuertra 
ó amais tan peco, ó tanto aborrecéis. 

J on. No la oborrezco , padre ! efto feria 
defpreciar al Dios Tanto, que la ha dado, 
ofreciéndole en don lo que aborrezco. 
Me aprefuro á morir, para que fea 
mi muerte como un dique al gran tor¬ 
rente 

da el divino furor. Quiera el excelfo 
aplacarfe ; fu oráculo conceda 
á mi buen padre , y otra gran virtoria 
el reino la afegura , al pueblo mió 
llene de gloria y paz. 

Saúl. ( Oh , fentimientos ! 

ó padre defdichado ! quién me trajo 
a efte lugar í) 

Jon. El detenernos, nada, ^ 

Pontífice ! aprovecha. Mas , ó auguíU 
morada de el Señor ! fea elevado 
el q en fu mente os difeñó , y al pueblo 
de Israel, como en prenda fempiterna 
de fu elección , de fu favor divino, 
de fu alta protección , de el inviolable 
teftamento inmortal, quifo dexaros. 
Yo lleno de pavor os reverencio, 
y en vos adoro fiel aquel Dios fumo, 
que los ojos no ven, mas fíente el alma 
aqui en efte lugar ; Y pues ya llega 
Ahora repara en Saúl y ?hanuel } y fe fuf- 
pende. 
el tiempo... 

P han. Ai Dios! 

Saúl. Yo de congoxa muero. 

Jon- Mas qué es efto ? qué miro ? padre! 
Saúl. Oh , duro ! 
ó inhumano ! 

Jon. C Gran Dios! de yueftro brazo 
necefíto. ) 

Se- 



Jonatbds. 


Acbim. Señor, vos aquí? 

Jon. Padre. 

Saúl. Ai hijo! 

Jon. Padre mió , pues mis ojos 

defpues de la arca fanta , que es objeto 
de confuelo y dulzura , en vos tropie¬ 
zan 

inefperadamente, para íérme 
terrible objeto de dolor y Ultima: 
porque defpues de Dios , haceros debo 
humilde reverencia , como á imagen 
dos veces fuya , pues Monarca mió 
y padre mío fois ; con el efpiritu 
humillado os venero : bendecidme 
dcfde lo mas profundo de efe puro 
corazón. 

Saúl. Hijo mió! 

Jon. No ; no es tiempo 

de hablarnos mas. De un hijo a quien 
amalléis 

tanto íin merecerlo, y que habrá fido 
indócil , importuno , poco atento 
á vueflra educación , y á fus deberes, 
perdonad las ofenlás, y borradlas 
v de la memoria. 

Saúl. Ai Jonathás ! 

Jon. No : muerafe, 

padre , íin turbación. Permitid folo 
elle abrazo poílrero. 

Saúl. Me faltan 

los pies ! Cielos , piedad ! 

Jon. ( Oh! me conmuevo 

todo. ) O padre! Alentaos. Y pues quilo 
piadofo el Cielo contra mi efperanza 
que os viefe , os abrazafe, y que cum- 
plieíé 

los mas julios oficios , vos no eílais, 
padre,aqui bien. Sois padre, yo foi hijo; 
por mi y por vos idos, Señor. 

Saúl. Que un nudo 

aprieta mi garganta, que un peñafco 
mi corazón oprime. 

Acbim. No , R.ey mió ! 

no es piedad, no es amor: allá en las 
fombras 

llorad quanto queráis. 

Saúl. Ah! que moverme 
no puedo. 


Tleaz.. Vueítra vida... 

Saúl. No la quiero. 

Morir , quiero morir. 

Acbim. ¿Qué eía es flaqueza, 

' Señor! yo á vueílros ojos el gt* 11 » * 
no puedo executat. El facrificio 
perturbáis , y el Dios puro... 

Saúl. Sois tiranos, ( 

barbaros todos fois. Hijo del altf 1 ' 
b Sacerdote cruel! efa cuchilla l( ¡ 
que ocultáis... ai dolor! ¿feré el fa^ 1 
t0 > 

el Saúl inhumano ! yá ella pena 
es de el todo infufrible. 

SCENA VII. 

Todos los c¡ue antes , menos Saúl' 

Jon. Oh, nunca hubiefe 

hallado aqui tan lamentable ojeto • 
pero el Señor me afilie. Sacerdotes* 
es hora. El íbl fe pone, fi mis ojos 
no le turbaron tanto, que diíling aIÍ 
mal lo que pafa. Pero no ; te veo, 
aun te veo, Phanuel, y foi teílig 0 
de tus extremos. 

Pban. Principe. 

Jon. Oh ! que mal 

á mi amor correípondes , y á la i¿ ei 
de tu valor. 

Pban. Será aborrecimiento 
llorar perdida tal! ¿íérá valor 
no fentir arrancarme! 

Jen. Ella bien : líentelo; f 

también lo liento yo. Mas pues no 
do , # 

que te vayas , queriendo que mis 
cierres tu , amado mió ! al dividid, 
ella cabeza de ellos hombros debil^ 
quiero en ti mas firmeza. Yo la r tú 
para morir: ¿porque para mirarlo 
no la tendrá Phanuel ! 

Pban. Mas 11 ya nunca 
os veré!... 

Jon. ¿Y que feria fi ella noche 

hubiefe al golpe de enemiga efpad* 
á tus pies muerto yo! 

P han. Que entonces.,, 







t j e e ^ v ivc fin fé y fin íentimientos 
Vi| Ura reIj gion. Yo doi la fangre 
^ma grata á Dios. Será un oprobio 
^ r ! r a ú • ferá una gloria al filo 
rir de azero infiel f . mis ojos tú, 
! L C !! raras > amado I 
^¿Odolorofo 
L l 10 de Un amigo! 

" Preparefe, 

ll )iftros de el Señor ! quanto un legl- 

f tlm ° 

Cv io J1 nos P ide * 

( m.‘ ^ ecdo : tC) do 
i ,?, ! ’ Principe invi&o! 
j no veo 
ik ' n ^ r , á Abinadab. 

(} e '• I que queréis 

^ ell °s, Señor , ¿vendrán los infelices 
^ e 5^srfe y perdernos f . 

^ ‘ Pan crueles 

4 C ¡” Ion no> como yo, Principe mió f 
l>n ' ( Ah, yo tiemblo ! Si burla mi ef- 
í/ f ^P er anza... ) 

^ ( Q,ué vanas detenciones ! eftos he- 
fi r ° es 

eitl P r e afi muéren, difiriendo el gol- 

quifiera abrazarlos; y á mi dulce 
U ,n adab quifiera... pero quando 
g e .P u ede fer, dejefe todo al Cielo. 

Il0r > á la ara , á la ara. Y pues la 
j a fuerte, 

, la memoria , los afeaos, 
^ertád, el camino tranquilo 
0s me conferva , no defiera, de hom- 
P t»r e 

S ^ u era al fin. A Dios , Phanuel, los 

«o* 

h c °n ciegues : te junto yo á mi pecho 
mas tierno amor. 

. c> p ;b, Cielo mió ! 

%. U Inc ipe i 

. as oye No en ti folo 
P r enr) C ^ 05 a ^ razos * bUds fon 

das que yo te encargo, fcfcucha. Da- 

j, ° s 

U)I buen tío Abner , de parte mia. 
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Sigue tú fus exemplos 5 valiente; 
sé fiel, como es Abner , á la corona 
de mi padre , al exercito, á la patria* 
Pile que en mi lugar fea el apoyo, 
el confuelo de el Rey; que fus confejos 
le infpire con valor. Y luego que hayas 
cerrado eftos mis ojos , bufca al triftc 
Abinadab , que fe eftará llorando 
fin haber quien lo aliente; y en mi nom¬ 
bre 

le dirás , que es verdad que yo penfaba 
no fepararme de él hafta la muerte : 
pero que el Dios eterno no6 divide. 
Que viva ; que de Israél fea la gloria; 
que á mi padre no dexe ; que confiante 
fea en temer á Dios : que me fuceda 
«n el trono ; y que llevo efte confuelo 
e-;‘i mi muerte: peníar q ha de fer padre, 
no tirano de el pueblo. Que anteponga 
la religión á quantos intereles 
le finjan la ambición y la política 
impia , ó dolofa ; que huía los engaño* 
de hombres aduladores. Le dirás... 
piro bafta : lo cumpla , y muero alegre. 
Defpues vuela á Gabá. Mira : no omitas 
efte encargo. Ai dolor ! mira; que feas 
fiel en efto , y eftudia con cuydado 
como has de hablar. Tú contaras mi 
muerte 

el primero á mi...o Dios ! dila á mi ma¬ 
dre 

y á Micol... oh, qué lagrimas! y dilas... 
que he muerto. Porqué mas i efto me 
bafta. 

Y á Dios Phanuel, á Dios, 
p han. Ai defifichado ! 

Achim . Oh , Principe ! 

J on. Voi , fanto Sacerdote. 

Achim. No os apremio , antes bien..» 

J 0 n, A de morir fe: 

voi : y pues vueftra mano venerable 
ha de efgrimir el hieiro que me efezca 
fi ftia al Señor , dexádme que la befe... 
ya befar La mano a Achime le ch , que fe 
retira con feritirmento. 

Achim • Oh , Jonathás ! qué hacéis K 
jon■ Si *• permitióme. 

Sacerdote de Dios!... 

Oh, 
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Achira. Oh, amabilífimd 
Jonathás ! que mi mano... que ella ef- 
pada... 

no la miréis. ¡O bárbaro inflamiento 
Arroja la efpada , que defpues levantara 
Jonathás , befará , y volverá al Pontí¬ 
fice. 

de la mas cruel herida! 

J on. No , qué culpa?.,. 

¿porque arrojarlo , aquel azer® juílo 
que vibra, no efa mano, antes la dieítra 
de el todo poderoío ? ¡no mereces 
tan afpero rigor, brillante azero ! 
deftinado á mi muerte. Yo mis labios 
en ti imprimo contento ; yo te adoro 
como inílrumento que el furor divino 
has de aplacar. Tomadlo , padre , y fea 
la juílicia de Dios la que lo vibre. 

No lo efcondais, que no lo temo , y 
dadme 

á befar efa mano. Adoro en ella 
y en la efpada á mi Dios , q mi reípeto 
acceptará clemente ; y el bien fabe 
quanto veneré íiempre el Sacerdocio. 
Achim. Oh, extremos! 

J en. Pero qué ? ¿no he de cumplir 

con el amor que os tengo? perdonadme 
íi me atrevo: ea, dadme vueílros brazos. 
Achim. Qué puedo yo negar ? ( oh , qué 
congoxa ! 

nada fe efcucha aun. ) Oh, amado Prin¬ 
cipe ! 

perdonad que yo fea... 

J on. Una palabra 
habéis de darme. 

A.him. Qué decís? mi vida, 
mi fangre. 

J on No : folo eílo. Yo en fin muero. 

Vos pedidle licencia á mi buen padre; 
o memoria 1 y aprifa ; no haya alguno 
que fe anticipe ; id á Gabá; y fi vive 
mi dulce efpofa. . Achimelech , el Cielo 
os guie. Y fino ha muerto aquella her- 
mofa 

fuavifima conforte ; y fi tubiere 

tal vez entre fus brazos, ah ! la prenda 

de nueílro mutuo amor. 

Achim. Siñor , yo ofrezco... 


Jonathás* 

fon. Vos la fabreis decir..* 

Achim. Lo entiendo. 
fon. Si j 

que muero fuyo j que ella viva.*» 
Achim. Todo 
lo diré. 

Jon. Mas decidla , decidla eílo : «¡ 

que antes que todo es Dios. £*> 
muerte, 
a la muerte. 

P han. Oh , qué anguflia ! 

Eleai*. ( Ni aun mirarme! ) 

Achim. Pero, Señor. 
fon. No mas. Llego el momento. 

Eftá el fuego, el incienío. Curripé® 
con vueílro miniílerio. Es eíla la aí ? 
aquí debo morir ? recibe, ó marfl 10 ' 
mis rodillas. Yo abato aqui mí ^ 
al altifimo Dios. 

Achim. ( Valor no viílo ! ) , 

Jon. Pontífice , acercaos. Yo en mí a ¡ 
fiento una fuerza fuperior. ¿Qué ^ 
fon efos ? yo foi oília de Dios vW 0 ' 
Phan. ¿Y ellos los frutos fon de la ío° £ 


cía? 


Jon. Lo sé. Dios de Israél! vos, o° 
labios 


atendáis , fino al fiel cafo y hundíjj 
Pues vo 


corazón de los hombres. Pues yo 
co 

defde lo mas profundo y cícond^j 
de el corazón mi virla a D i C)S I a 


corazón mi vida á vos. Dios 
acceptadla , al padre , y á mi.pud? 1 

Dent. Unos. No ha de morir el FrinC'f 

Dent. Otros. Qué viva ? 
viva el gran Jonathás. 

Eleaz*. Cielos ! 

Jon. ¿Qué voces 

fon las que turban?... 

Achim. Yo no sé... Dios mió! 

( rompió las nubes.) 

P han. Qué ferá ? oh, fi e l Cielo 
librafe aquella vida ! 

Jon. Gh, Sacerdote ! $ 

muramos. Qué efperais ? ved mí ce [j 
Yo me inclino al Señor, Dad 
golpe J 

que me ha de hacer dichofo , 
puedan. 


yo# 




^«.Pontífice , efperad. 

¿ nt 'Unos. Jonathás viva. 
ent ’Otros. No muera. Vivo el Principe 
u . queremos. 

Qjié es efto ? en donde eftamos ? 
ectJ ^ Me con fundo. 

S C E N A VIH. 

• , Saúl y los ntifmos. 

■* Hl - Quien me afifte? qué pena? ¿qué cla¬ 
mores 

■j llegado á mi oído ? 

0f1, Hn el momento. 

Padre, de dar la vida... yo aquí pronto 
. eftoi para la muerte. 

■**[' Hijo , Pontífice, 

*qué novedad? qué eftruendo ? 
pf n LTodos. Viva , viva, 

* Viva , Señor. 

ñHÍ ' Oh , Cielos ! quien me guarda ? 
v quien fe atreve? y tú afi, Jonathás mió! 
J n ). Unos. Viva el Principe nueftro. 

**/. Oh , fuerte dura ! 
qué hago ? qué pienfo ? aquella voz*... 
aquella 
p.^pada... 

Dios, Señor , es quien le libra. 
^ lí l. IVias yo... 

Tod. Jonathás viva. 

Yo, yo quiero... 

a donde voi ? que me hallo entre la 
muerte 

\ V la vida de el hijo. 

\ Sacerdote, 

4 ^uid , os ruego : foftened el padre» 
§ lfn ' Qué eriré ? 

J'![' Tod. Viva el Principe. 

Y 1 »*. Oh, temor ! 
e *Q$ de mi efte azero. 

Cafo eftraño! 


SCENA IX. 


U s 


' s nifmos , Abinad , Abnér , y Solda- 
•» «or. 

° n - a, hds ifta fiempre de rodillas fobre la 
ara 'AJümlah d arrojado el alfanje» 
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Vienen los foldados con las efpadas 
defnudas } pero Abinadab y Abnér en¬ 
vainadas. 

Sold. Que viva Jonathás : efto queremos» 
Abn. Viva , pues lo queréis. 

Saúl. Abnér , foldadds , Abinadab. 

J on. Excelfo Dios! de mi, 
qué queréis ? 

Sold. De el gran Principe la vida 
pedimos todos. 

Dentro y fuera. Viva. 

Saúl. Yo la muerte 

no le doi. Si el Dios fanto, que nofc rige* 
la quiere y pide , yo... 

Abn. No , Rey piadofo! 

no muera Jonathás. 

Saúl. Y vos también? 

tú también , hijo? 

Abm. Abinadab , no es hijo. 

£s Soldado y no mas. Quiere el exercito 
de el Principe la vida. 

J on. Hermano. 

Abin. ¿Qué haces , 

Abinadab y los Soldados levantan a Jotra- 
thas. 

abandonado afi ? levanta. Amigos» 
que es Principe , m> reo. 

Sold. Viva , viva. 

Saúl. Hijo. # 

J on. Hermano, por quanto hai en el Cid® 
venerable y fag ado... 

Abin. En vano pides. 

Jo». Oh , Dios mió ! fi yo..* 

Abin. No es aquel trage 
Abinadab fe de/poja déla pterpura, cela¬ 
da y efpada r quedando en cuerpo. Los 
foldados viften a Jonathás , habiéndole 
quitado la turnea blanca del facripcio. 
digno de un Jcrathás* Aqui mi purpura 
eftá , aqui mi celada , aquí me acero. 
Suplan, y me honre afi mi iluftre her¬ 
mano. 

Saúl. Pero efto^es obediencia ? los edi &09 
de Dios.de el Rey afi fe cumplen? todos- 
fois rebeldes ? Abnér, qué es efto ? juro 
al Cielo» que yo folo... que eíta efpada..* 
jyefenvaina. la efpada con furia y pertur¬ 
bación. 

E Tent- 
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Ábn. Templaos, ó buen Rey ! oíd. No 
es tiempo 

de colores fin fruto. Reportaos. 
Soldados, envainad, y á la adorable 
villa de el Rey preílad mas reverencia. 
Por todos hablaré, pues al fin uno 
foi de todos. Apenas ha fabido 
el exercito , que ama tiernamente 
á Jonathás , fu muerte decretada, 
y que él morir quería, y que vos firme 
citabais en hacerlo trifte vi&ima, 
mas del temor , que de la eterna y 
fanta 

voluntad de el Señor ; fin q los ruegos, 
las fuplicas , las lagrimas , y quanto 
tiene la humanidad de irrefillible 
al Principe ablandafe , á vos movieíe: 
apenas vueílro exercito lo fupo ; 
como fuelen á fuerza de un gran viento 
de el mar las aguas alterarfe , inchadas 
crecer en montes , confundirle, y unas 
con otras erizándole , quebrarfe 
con brabo eílruendo , halla romper el 
s freno, 

y forberfe las playas , inundándolo 
todo ; afide alteró: y afi las tropas 
conmovidas mezclandofe , y creciendo 
ya el amor, ya ei dolor, y ya el corage, 
lo han inundado todo ; y á íálvar 
vienen halla el fagrado de la tienda 
de el Principe la vida, 

Saúl. ¿Y es mandarlo 
ello , ó pedirlo í 
Abin. No es n lo que juzgo, 

ni pedir, ni mandar, fino quererlo. 
Saúl. Ofado : vive Dios ! 

Abin. Ya no aprovecha 

la amenaza , Señor. A de cederfe. 

El exercito dice que es injuíla 
de Jonathás la muerte ; que primero 
fe perderán por vida tan iluíire 
diez mil hombres que os firvenj que fu 
fangre 

derramada fin culpa antes moviera 
la colera del Cielo que aplacarla. 

El exercito quiere, porque es julio, 
q viva Jonathás; pues quando el Cielo 
a dado por fu mano ella vittoria 


, "Jonathás. 


al pueblo de el Señor, no ha de q«f rí 


muerta la mano , y fin la amable Vi 




por la qual tantos viven. Ello dice, 
ello quiere el exercito. Nofotros 
refiílir no pudimos á la fuerza 
de la razón y de la fé. Si os pide 
juíticia Israél, haced , Señor , juíH c,í j 
Da voz de el pueblo es voz de Dios 1,1 
veces : 

y lo es fin duda ahora , quando 
que viva el que es fu amor y íii fortvU 1 ' 
el que hace fu efperanza y fus defi c ' a 
Jonathás vivir debe, ó Rey cleme ntí 
La voz de el pueblo oíd,Monarca 
ni ello es fea traición , ó rebeldía ( 
al ungido de Dios. No padre amado • 
pues ya vueílro hijo Abinadab os haj 
No es rebelde ó traidor el que la vi^ 
conferva de un Rey padre, que murtf 1 
fin Jonathás; el que mantiene falvo 
el mas piadoío, el mas valiente Princif 
que dió el Cielo á la tierra ; el que ^ 
fiende 

el honor de fsraél contra el oprobio 
de el impío Filiíleo ; el que fe opone 
de un reino que oi comienza á la 
"Jf el q foftiené de el gran Dios la glofj 1 
'Sata pacifico y fereno envaina la efp 
Eílo es Amor, piedad , honor y ze^ 
Penfadlo, ó Rei! penfadlo; ó padre 1 ' 
Saúl. O fuerza ! 

ó energía de voz! qué ahogo *. yo & lí 
una luz... mas que sé.. ¿tú que me di cíí 
ó dulce Jonathás ! 

J on. Que oigo tranquilo 

las nuevas de la vida y de la muer f * 
Medito lo que pala. No lo entiendo* 
Tampoco sé... pero en tan grave dü^ 
en que la religión la mayor parte 
tiene, el gran Sacerdote eílá prefentc 
interprete de Dios : que él la decid*' 
Abin. Es verdad. 

Abn. Es razón. 

Saúl. Pues vos, ó fanto 
Pontífice , iluílradme. 

Achitn. Yo contemplo 

profundamente el gran fucefo; a<W|j¡ 
io que ha pafado en pocas horas; y h*, 



^ el dedo fl e Dios. El pueblo quiere, 
\& r *nRey ! con razón. Jonathás viva, 
’^ásla palabra dada. 

, n ^s las fuertes 
b/ me ban ido bufcando ? 

J;Mas negarme 

ii. * e ñor fus refpueftas?... 

1 Oh > un abifmo 
,! e ) Altifimo fon las providencias. 
fXAien de fus juicios aquel.mar profun¬ 
dar podrá , ó entrar en los teforos 
\ e lh fabiduria ? m2s yo atento 
,, Un a luz interior que ahora me guia, 
.j'^'de el gran mifterio lo que el alma 
Gente. Efcuchad. Negó fu oráculo 
Señor. Pero quantas ! ¡qué admirables 
jNieron fer las caufas! maldixifteis 
. ^ey ¡ a l hombre que comiefe : dura, 
r cruel como inconfiderada 
’ j e Vueítra execración. Dios aborrece 
? s Impetus , Señor , que tanto diftan 
c e Gi dulce piedad. ¿1 pueblo ambriénto 
0t ñió fangre. Oh , que horror ! nuevo 
delito, 

1 üe Vo objeto á las iras de un Dios puro 
3 fu pueblo difiingue, y por efeóto 
^ Gi bondad lo quiere feparado 

profano alimento. Vos creifieis, 
defenojarlo : y aunque la arca, 
^° r ada de el Señor, la gran vi&oria 
y el exercito olvidafteis 
Co P r °piciatorio , y erigifteis 

manos fangrientas, ynofíendo 
\i n ° ios i ni Sacerdote , á vueftro güilo 
. ^Uevo altar. ¿Y no es parece grande 
^juria hecha al Señor? grande la caufa 
Us iras ? jen fin grande el motivo 
q^gar fu refpuefta? jy íi no fuefe 
haftante , que queréis ? ¿reliquias 
e *ar de los impios Filifieos? 

(J e quiere lo contrario. Y para gloria 
O ! 1 ° m bre,de Israel ,por gran fortuna 
Dios , tendrá Israél fitmpre ene- 

C’Sos. 

V° ^ es » porque las fuertes 
«l n ar 3 Jonarhás ? porque el heroico 
'Agiólo I^rincipe mirafe 
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tan vecino á la miierté , y el cuchillo 
ya en la garganta ? como tanta angufiia 
en hijo, en padre, en todos? tantos riefi 
gos 

contra una vida fanta ! oh, nueves ra¬ 
yos 

veo de luz divina que me abraían, 
fobre mi que me cercan , que me inun¬ 
dan, 

y que van á ilúftraros. Sin faberlo 
quebrantó Jonathás de un padre el orr 
den, 

y cayó en maldición. Oh, fuerza oculta 
que á maldición paterna ha dado el 
Cielo! 

á Jonathás fin culpa allá á feguido, 
y caftigado afi como los jufios 
fuelen ferio de Dios.Qjuereis mas caufas? 
con efta tempeftad, con efios mares 
de congoxas amargas el excelío 
ha querido afligir al padre , al hijo, 
y á los demás por mil fecretas culpas 
con que ofendemos fu bondad.Con eftos 
acerbos males el placer, el güilo, 
el bien de la vi&oria ha pretendido 
mezclar fabio y piadofo, para exemplo 
de no fer duraderos ni confiantes 
los gozos de la tierra , ni fin mezcla 
de pefar y dolor , y porque humildes 
en la felicidad nos quiere á todos. 
Condujo en fin harta el mayor peligro 
al fuave Jonathás, para que tantas 
excelentes virtudes no encubriefe 
perpetua dicha, que de grandes hombres 
las prendas ofufeó, y para moftrarnos 
fu dulce, fu adorable providencia, 
q él tiene con los jufios, con los Santos, 
haciéndoles triunfar de fus defgracias 
en confervar del Principe la vida : 
vida iluftre en bondad , vida inocente 
vida, gloria de Israél y honor del padre, 
vida que ama el Señor , que guarda el 
Cielo, 

efto fiento , fi al fin foi yo quien hablo. 
S aul- Nos vos, Achimelech, por vueftra 
lengua 

ha hablado Dios. Oráculo divino 
han fido vueftras voces. Yo penetro 

Fi el 




44 


Jonatbds, 


el gran míflerio. Jonathás no muera. 
Vive, hijo, q es juílicia, y en mis brazos 
defcanfa. 

Ion. Oh, Santo Dios! jy quancas veces 
la vida os deberé í mas yo á la gloria 
de vueílro nombre toda para fiempre 
la quiero confagrado. 

Abin. Dulce hermano, 
qué te cobré ? 

J on. Si , Abinadab , ÍI tierna 

prenda del corazón, íi, viviremos 
unidos en amor halla que un dia 
en la muerte nos junte. 

Mleaz.. Y queda vivo i 

yo fabré con un lazo , yo efta rabia 
de el pecho difipar. Mas feliz termino 
no efpero. 

"fakim* De la gran mifericordia 


á vos , Señor del Cíelo ! a VOS ^ 
las gracias. 

P han. O que dia , ó que fortuna ! 

Aün. Yo de un inmenío gozo apenas 
vo 

fobre mi. 

Baúl. Reípiremcs , que lo pide 
eíla admirable fuccefion de cofa* , 
que á nueílra villa hizo parar el y 1 
Y pues han de vivir ellas reliqu** 5 
de nueílros enemigos para prueba 
de el valor y la fé de el pueblo & 
pafe eíla noche y tomaré mañana 
la vuelta de Gabá. ¿Qué mayor í fl) 
quiero de el dia que llevar conmigo 
vivo mi Jonathas í guárdele el 

Unos . Viva el gran Rey Saúl. 

Todos. Jonathas viva» 


F I N. 
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